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INTRODUCCION 

El Derecho del Trabajo esta justificado plenamente en la naturaleza 

del Derecho, en la esencia de las relaciones sociales. Su creación no se debe a un 

afán de inno\•ación ni al deseo de u1ilizar mé1odos e investigaciones que sirvan 

para darle lugar entre las disciplinas jurídicas au1ónomas, surgió por esa constante 

evolución de problemas en todos los ordenes: cultural. económico, politico, su 

doclrina ha señalado con mayor ampli1ud el desarrollo de la humanidad dado que 

el Derecho ha sido el pilar más linne del progreso. 

La importancia del Derecho Procesal l~1boral, radica en la 

necesidad de reb'lllar los foclores de la producción capi1al-trabajo. Su iníluencia y 

trayectoria en el ámbilo social, lo hacen el instn11ncn10 público de manifcslación 

del hombre como medio produc1ivo. En esencia es el derecho quien genera 

normas para el desarrollo de la comunidad laboral. su función esiará encaminada 

a man1ener el equilibrio económico con los fac1ores de la producción. 

El éxito del Derecho Procesal Laboral. no radica en que una de las 

panes sea vencida en juicio, sino en el convencimiento de su aplicabilidad de 

justicia. 

El objetivo se lograrj a través de los mé1odos de investigación 

utilizados en el proceso, los cuales pennitirán llegar al conocimiento wrdadero de 

los hechos, por ser el medio más confiable e idóneo. 
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l.a prueba constituye el eje central del proceso porque los juicios 

sometidos n In decisión del órgano jurisdiccional, encontrarán solución a través de 

Jos medios de prueba, siendo necesario saberla exponer y probar para que el 

juzgador Ja pueda entender y valorar. 

En consecuencia todos Jo elcmenlos de prueba. guardan un valor 

relativo, para ello fueron creadas, tienen su ra1.ón de ser. en especial y al encauzar 

el interés marcado sobre Ja prueba confesional en particular, por ser la de mayor 

trascendencia jurídica la cual aporta la verdad de los hechos al mantener 

carncterlsticas propias, como Ja de considerar a las partes las fuentes de 

infomiación más importantes al ser Jos protagonistas del litigio y por ende Jos 

más interesados. 

En el capitulo primero, presentamos una serie de conceptos 

jurfdicos necesarios para el desarrollo de este trabajo. 

En el segundo capitulo, se estudia un aspecto importante e 

interesante referente al nacimiento del derecho del trabajo )' del proceso laboral, 

así como las diferentes leyes que han existido a lra\'¿s de la historia y las 

reformas hechas a Ja Ley Federal del Trabajo de 1980. 

Al llegar al tercer capitulo, hacernos un t•studio de los diversos 

sistemas de valoración de la prueba. así como los medios e\istentes y su objeto de 

las mismas, en este mismo capitulo hacemos referencia a la carga de la prueba. Se 

mencionan las diferencias )' \icios existentes emrc prueba confesional y 

testimonial. 
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En el último capftulo de nuestro trabajo, hacemos el estudio sobre la 

etapa esencial del proceso como lo es el oírccimiento de la prueba conícsional. 

Como deben acreditar la personalidad las personas fisicas y morales en el proceso 

laboral. As[ como los tipos de coníesional que contempla [a Ley Federal del 

Trabajo. Además se hace un estudio de la íommlación de las posiciones, para 

concluir con las consideraciones finales. 



ANA LISIS DEL PROCEDIMIENTO QUE GUARDA EL DESAllOGO DE 

LA PRUEllA CONn:SIONAL EN EL PROCESO 1..AllORAL 

CAPITlJl.O l. CONo:irros GENERALES 

1.1. DERECHO PROCESAL DEL TRAllA.10. 

En esta primera parte de nuestro trabajo, presentamos una serie de 

conceptos jurídicos necesarios para el desarrollo y compresión del mismo. 

"La mayoría de los procesalistas han considerado que es con la obra 

de Bulow, la cual consistió en el estudio de las excepciones procesales y de la 

polémica surgida entre Winscheid y Muter sobre la naturale1.a de la acción, es 

como se puede hablar de un derecho procesal del trabajo. De la misma manera 

se debe a ellos que pueda hablarse de tres conceptos fundamentales como son: la 

acción, jurisdicción y proceso" 1
• 

En esta actividad recientemente conocida, fue considerada en 

épocas pasadas como una práctica de los tribunales, esto se debía a no tener el 

reconocimiento como un derecho debidamente estructurado, a través de un 

proceso de conformación jurídica, es así como se conoció esta imporiante rama 

del derecho. 
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El derecho procesal como una rama de la ciencia juridica 

surgida y estruclurada, dolada de una fuer1.a obtenida de la cuestión social, tiene 

como fin la reglamentación de toda la secuela procesal mediante la fijación de la 

nomia, para hacer efccti\'OS los derechos sustanti\'os establecidos en las leyes 

laborales del momento. Todo csiudio sobre cualquier rama del derecho procesal, 

debe partir de una premisa básica. basada en la unidad esencial del derecho 

procesal. Dicha unidad se expresa a 1ravés de los conceptos fundamentales que 

las disciplinas procesales u1ili1.1n, es decir, los conceptos de acción, proceso y 

jurisdicción. 

El proceso, independientemente de la clase de conílicto que 

resuell'll, tiene una estructura esencial semejante, la cual se desenvuelve a través 

de una serie de aclos procesales, los cuales tienen una reali7.ación formal y 

temporal, que viene a constituir el procedimiento. 

Es indudable que en el desarrollo histórico juridico, primero existió 

el derecho sustanlivo del trabajo y postcrionnenle surgió a la \'ida el derecho 

procesal del trabajo, como un conjunto de nom1as juridicas fundamentales con el 

objclo de regir las actividades de los sujetos de la relación laboral que han entrado 

en conflicto. 

Es indudable que la estructura del den-cho del trabajo, tiene 

influencia decisiva en el dcn'Cho procl'Sal del trabajo, de aqul entonces, el 

proceso laboral presenta rasgos caracteristicos que deri\'an de la naturaleza 

sustancial de la controvc~ia. Si el derecho del trabajo, es un derecho 



prolcccionista y tutelador de las clases débiles de la sociedad. también el derecho 

procesal debe presentar esas caracteristicas. 

En ocasiones se ha utilil.ado la palabra proceso como sinónimo de 

proccdimient·o, no hay tal semejanza, toda vez que entre ambos existe una serie 

de diferencias entre las cuales encontramos las siguientes: 

Proceso equivale a una serie de actos jurídicos reglamentados 

encaminados a obtener una de1em1inada resolución jurisdiccional. Es un sislcma 

para el desarrollo de la actividad jurisdiccional, en tanto que el procedimiento es 

la . forma real, concreta, ma1erial del desenvolvimiento del proceso 

contemplándose las di1•ersas etapas en abstracto y el procedimiento es concreto: 

el proceso es el continente y el procedimiento es el contenido. 

Podemos considerar al proceso como efecto prewntil·o para evitar 

que las panes se hagan justicia por su propia mano, tomando en consideración la 

panicipación e intervención de un tercero imparcial para solucionar el conflicto. 

El maestro Annando Porras ~· Lópc1. nos otorga una clara 

distinción entre proceso y procedimiento al decir que: "El proceso ya como 

relación o como situación, es principio o idea juridica dirl'Ctri1, en tanto que 

el procedimiento es la rcali1.ación plena, concreta, sucesiva de los actos juridicos 

del proceso· 2
• 

2 1~1RRAS y t.(ll,'.I, AmunJ.t ~"r:J....-mlli.,~1!.JklJ!l~.i<-' l"lwu n!ki,n l\rru.. MoJcu 1977. 
p. 190. 
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Francisco Ross Gámez nos otorga otra diferencia: "En el proceso 

siempre existirá una linalidad compositiva del litigio, mientras que en el 

procedimiento tal función teleológica no existe sino simplemente hay una serie de 

actos unidos para el desarrollo de la actividad jurisdiccional ligados entre si y 

adminiculados por el resultado del acto linal, al que no le interesa la función del 

litigio" J. 

Al igual que muchas liguras jurídicas, se ha tratado de delinir al 

derecho procesal del trabajo. Rafael Tena Suck y llugo ltalo Morales, consideran 

que: "Es la rama de la ciencia jurídica que dicta las normas instrumentales para la 

actuación del derecho y disciplina la vida del ju7.gador y de las partes en todo lo 

concemicme a la materia lalioral" '. 

De la misma manera, para el maestro Alberto Trueba Urbina el 

derecho procesal del trabajo es: "El cortjumo de rcg.las jurídicas que regulan la 

actividad jurisdiccional de los tribunales y procedimientos del trabajo para el 

mantenimiemo del orden jurídico t-conómico en las relaciones obrero patronales 

imcr-obrcrns e inter-patronalcs" ~. 

Es d~ir, las partes en un conílicto obrero patronal siempre se 

encuentran sujetos a la actividad jurisdiccional, o sea la dt-cisión de la autoridad a 

la cual sometieron sus diferencia.~ y una ,·e1. ya desahogada la st-cuela 

J ROS.~ CaN>fi7. l'r.mci'-C\1. L>.!\'\h.• l'!)_,·\"i•LJd.J fahJ.i<.t l'.inktia' l'Jil«) lli"riluiJ.r. Mo.i<." IWI. 

f~~ SIXK. R;ifud y llu¡;o hak> ~h·•J..,., S. Jl1:r1,l•.!l'!\'""1l_Jtj .. l_raMt 1 rillt\. Mo.im 19116. p. 18. 

STRtn~IA UIUllNA, All'al.t ~~\~l~n:-:h.•l'r"'-'~-Jci...!~l\J.i<.t l\-mi.l. Mb.im 1975. p.IK. 



procesal establecida por la normatividad jurídica, será el propio juzgador 

quien dicte la resolución para determinar cual de las panes tu\'o la razón, para 

esto tendrá que valerse de todos y cada uno de los elementos que las panes le 

aponaron y asl poder emitir una fallo a conciencia a verdad sabida y apegada a 

derecho, es por ello que la actividad jurisdiccional es exclusiva y de competencia 

de los juigadorcs. 

Amiando Porras y Lópcz define al derecho procesal del trabajo de 

la siguiente manera: "Es aquella rama del Derecho que conoce de la actividad 

jurisdiccional del Estado respecto de las nonnas que regulan las relaciones 

laborales desde los puntos de vista juridico y económico" 6
• 

Este concepto en nuestra opinión, comprende los elementos lógicos 

de toda definición, la organi1.1ción y funcionamiento de la actividad 

jurisdiccional y el estudio del derecho procesal laboral, principios procesales, 

presupuestos, las panes del proceso, fases de éste, cabe decir que quicnl'5 han 

interYcnido en el estudio o resolución de los problemas obrero patronales, ya 

como autoridad o como postulantc'5, sabemos que todo conflicto tiene dos 

aspectos; uno de naturalc1.1 económica y otro jurídica, los cuall·s son necesarios 

para dar solución a dichos conflictos. 

Podemos considerar que la ma)·oria de las definiciones reúnen los 

principios necesarios del derecho procesal del trabajo en su cons1itución, 
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es decir, debe estar impregnado de ciencia jurfdica a tra\'és de un procedimiento 

que debe ser sencillo, flexible y claro, asl como establecer cienas reglas de 

carácter obligatorio por las panes en conílicto, se dehc buscar las normas 

establecidas en la ley, aquellas que den prontitud al juicio y evitar que se 

conviena en un juicio tedioso y lento. 

1.2. PRUEBA. 

El tema de la pnieba, es uno de los temas de mayor relevancia 

que enfrenta el derecho procesal. Esto se debe a fa falta de conceptuación en 

finne, los análisis, opiniones o fuentes de infonnación al respecto son demasiado 

abundantes; la prueba es indispensable para el derecho procesal, a esto se debe 

que muchos procesalitas le hayan dado gran imponancia a su estudio. 

Gramaticalmente, la palabra prueba a trn\'és del tiempo. ha 

mantenido unifom1idad en su si¡;nificado rnmo manifostaciún jurídica. al igual 

que otros actos han sido afoctados por las tcndencitlS del momento histórico en la.' 

cuales se aplica, en aquellas épocas rudimentaria.' era dificil hablar de un sistema 

de prueba pcrfectanmlle establecido, L'uando se dl•scriblit unos medios dl' prueba 

los cuall'S estaban abandonado, al empirismo de las impr..-siones personales para 

pasar a un sistema más ,.,,ofucionado en lo jurídico como lo fue en Orccia y 

Roma. en donde d estudio de Ja figura de la prueba se com inió en algo lúgico y 

rawnado, el cual tenía como principaks medios a testigos y d¡>eumentos; siendo 

estos los primeros inn'Stidos de solemnidad. 



"Independientemente del origen etimológico de la palabra prueba, 

que nada aclara porque se pretende encontrar la raíz de la voz del adverbio probé 

o en verbo probare, cuando tanto uno como el otro se hacen derivar del adjetirn 

probus, el cual es tenido por sincopa de probatus, que a su ve1, el panicipio 

pasivo del propio verbo probare, el sentido gramatical del diccionario atribuye al 

vocablo va, desde la acción y efecto de probar, razón argumento instrumento u 

otro medio con que se pretende mostrar y hacer patente la verdad o falsedad de 

una cosa; inicio, seña o muestra; hasta la justificación de la verdad de los hechos 

controvenidos en juicio hecho por los medios que autori1.an y reconoce por 

eficaces la ley" 7
• 

Al respecto existe un variado número de autores que han escrito 

acerca de la prueba. En una acepción tomada del diccionario juridico; Guillermo 

Cabanellas establece que: "También se puede entender como prueba el medio 

con que se prueba y hace patente la verdad o falsedad de una cosa" 1
• 

Las panidas entendían como prueba: "L1 ª"eriguación que se hace 

en juicio de alb'llna cosa dudosa, o bien la producción de los actos y elementos de 

convicción que somete el litigante en fonna que la ley previene, según derecho, 

para justificar la verdad de los hechos alegados en el pleito" 9
• 

1 
"La l'rudu en cl tknxho Mcxlcarx• dd Tratu~··· ~~Ld\:.t~L~!l.\·~-ll!;J~~-jlo de Mbiro. 

T. X\111. \JNMt O.i. lk 1'16A. J'. Mjj. 
1 

CAllANEIJ.AS, Guitlcnno. ~jj'c_"J{jºJ'-!11'.i<l!.~S!.'~~i"' t '-'.i;iJ. r. VI. Vígbima prirn<n 
cdiciát. Elia.ta. Argentina. 1911'1. r.49R. 
•¡dan. 



"La prueba como actividad intelectiva; l'S pane de la ciencia 

procesal; como objeto de esa actividad, es conjunlo de nonnas; ordenarnienlos 

procesales objetil'os. Consecuenlernente a la prueba se le debe estudiar desde ese 

doble aspecto de la ciencia y ordenamiento de nonna, cabe hacer notar que estos 

aspectos de prueba, distintos por necesidad de cs1udio, son en si inseparables" 'º. 

Efectivamente, dentro de las nociones de la prueba podernos 

estimarle como el medio para llegar a la verdad y al rcspcclo se podrían 

mencionar tantas definiciones como amores existen en el campo de la misma. es 

imponante destacar, que la prueba es el medio que se apona al jugador y este 

debe tener la convicción de que por medio de ella llegani a oblener la l'erdad de 

lo alegado por las panes en un proceso, por lo lanto y anali1.ando el concepto de 

prueba, nos lleva a tener una noción de In misma. ya que como en muchas figuras 

jurídicas, tiene muy variadas significaciones y por ello no es fácil para los 

trntadistas ofrecer una distinción única. 

Consideramos que. aún cuando la doctrina es amplia el abundar 

sobre la prueba, la Ley Federal del Trabajo en ningún momento estima o ser)ala 

algún concepto sobre In misma, simplemente la clasifica. Asimismo la prueba 

independientemellle de la naturale1.a o clase de procedimiento encontramos 

clemenlos comunes ya sea civil, penal o laboral. 

Es cieno que los conceptos antes mencionados nos llevan a un 

mismo fin, existe conl'ergencia cn1re los mismos, 1oda l'CZ que si se entiende por 

10 tl!Az llE u:ós. M.irro An1mlu !.¿l'!L~t~..L·1,,,rnJ~_,..L'rl~.,.,,,,1.1_<1dJ.n>M1. l. l. l\núl. Moim 
1990.,,. 436. 
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prueba, el conjunto de actos que son reali1.ados por las panes y que el juzgador 

confia en los medios que le aponen para justificar una actil'idad. es decir, obtener 

la justificación de su derecho mediante su apreciación y veracidad de las mismas; 

sin embargo, para obtener un resultado satisfactorio existirá siempre por parle del 

juzgador la necesidad de \'alorarlo e interpretarlo. 

l.J. CONFESIONAi-

La palabra confesión, tiene su origen en el tém1ino latino 

"confesio", que significa el reconocimiento de un hecho propio. 

El \'Crbo confesar, alude a una conducta que entrar1a la aceptación 

personal de haber sido actor de un acontecimiento o la admisión de saber algo. 

La confesión originalmente ern la admisión espontánea que el demandado hacía 

ante el magistrado; además era necesario el interrogatorio y el juramento. El 

primero fue rcali7.ado desde los primeros tiempos en la administración de la 

justicia en que cada panc podía interrogar libremente a la otra en presencia del 

tribunal. 

En la actualidad se conserva la honestidad del origen dl' la prueba 

con fcsional, por ello consideramos. que para que ésta no pierda su pureza o se 

dcsvinue como fue concebida, debe ser simple y en su desahogo panicipar 

directamente las panes; sin intennediarios. es decir, la panicipación de terceras 

personas en el desahogo de la prueba confosional como lo estima actualmente la 
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técnica jurídica, pierde su pureza y con ello se distorsiona In realidad de los 

hechos. 

En Roma se conoclan por acciones de la ley a cienos 

procedimien1os integrados por palabras y hechos rigurosamente delenninados que 

deblan ser realizados en presencia del magislrado ya sea para llegar a una 

solución de un proceso o como vía de ejecución. 

Las palabras pronunciadas deberian hacerse con precisión y según 

los tém1inos de la ley; porque el más rninirno error train corno consecuencia la 

perdida del proceso. La apreciación anlerior es corno debe ser y entenderse la 

prueba confesional, por ser considerada la base para lograr el reconocimiento real 

o la verdad de los hechos. Esle procedimiento fue exclusivo para los ciudadanos 

romanos, no era aplicable a los perewinos, el juicio se consideraba como un 

diálogo entre las panes. las cuales se interrogaban mutuamente. 

En el sistema fonnulario, las preguntas y contestacionl'S no eran 

elemento propios del juicio, sino un medio de probar lo que en fórrnula se 

prevenía o insenaba, por tanto la prueba confesional desde su origen ha sido un 

sistema de pregunt~ y rcspueslas para poder llegar al conocimiento de la 'erdad; 

en la actualidad la Ley Federal del trabajo las califica como posiciones. 

faiste gran variedad de dcfinicionl'S referente a la prueba en 

estudio, por un lado se ha definido a la prueba confesional como: "La declaración 
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judicial o extrajudicial con la cual una parte es capaz de obligarse, en perjuicio 

suyo, reconoce tola) o parcialmente la verdad de una obligación o de un hecho 

que es susceptible de efectos jurldicos" 11
• 

José Becerra Bautista considera a la prueba confesional corno: El 

reconocimiento de los hechos propios que producen efectos jurídicos en contra de 

quien siendo capaz lo hace libre y fommlmente en juicio" 11
• 

La prueba confesional es: "El reconocimiento que una persona hace 

de un hecho propio que se inl'ocn en su contra, y dicha prueba sólo produce 

efectos en lo que perjudica n quien la hace" ". 

Como podemos obserrnr, 1 as anteriores definiciones son 

nl!,'Unas de las muchas que existen referente a la prueba confesional. sin embargo, 

todas ellas coinciden en estimar a esta prueba como la más importante en el 

proceso laboral, In de mn)·or relevancia jurldica. Sin embargo todas ellas deben 

reunir ciertos elementos: 

A) La prueba confesional tiene como objeti\'o la demostración de 

hechos alegados por )ns partes. La parte esencial de toda confesión l'Striba en el 

11 
mUEllA UlUllNA. Alh:nn. !r;t~l!_'!:;\llli\.!_do;.!~,-i.~1.n'"""''·<!<·!Jajt!i<.' l\mla. 

Mblro. 196S, r. ::?99. 
ll 11El1:RRA llAUllSl'A. k..t. !.Lm.~> CJ•jLl!!_ M6.ig_, l~'ci""' ruuu Nici/n. l\m:.., 
M6Jro. t 992. r. 11 O. 
11 RAMIREZ l'Ol-.'SECA. l'r.md>m L.LL~.Sl:U'!.JY!_-,-..-.,.•.L.m.<.~L Sq:...W t\lici.'n r.c. 
Módro. 198S. p. 9S. 
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hecho de tratarse de un medio probatorio, de elementos crediticios que tienden a 

fonnar convicción en el juzgador. 

ll) La estructura básica de la prueba confesional es que el peso de la 

misma recaiga sobre una de las panes del proceso, las cuales emitirán su 

declaración sobre los hechos contro\'enidos. 

C) La pane cuyo cargo se ha propuesto la confesión, debe tener 

una injerencia obligada que la orienta hacia un pronunciamiento expreso o tácito. 

lla de concurrir y ha de hacer la manifestación sobre los hechos en base a las 

posiciones que se le aniculen. 

D) A través de la prueba confesional se trata de obtener por quien la 

ofrece, un reconocimiento de los hechos, de pane de quien tiene a su cargo la 

prueba confesional, pero, los rt.'Suhados no siempre son fa\'orables para quien ha 

ofrecido la prueba, ya que el reconocimiento de los hechos pueden ser nulos, 

puede ser total, o bien puede hasta producirse un desconocimiento cxpn.'So de los 

hechos. 

E) La prueba confesional exige que los hechos rL'Specto de lo que se 

produce la manifestación de pan e, han de ser hechos propios. Y a que si se refiere 

a hechos ajenos, seria testimonio y no confesión. 

---·--~-:::.-· 
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F) Para que el confesante pueda hacer su confesión debe tener 

capacidad plena. Asimismo para que surta efectos legales debe hacerse en la 

secuela del proceso. 

Existen dil'ersas clases de confesión; entre las que encontramos la 

judicial, la cual podemos considerar aquella que se reali7.a en el proceso 

jurisdiccional apegada a las fonnalidades legales. 

La extrajudicial se lle,·a a caho fuera del proceso judicial o ante un 

órgano jurisdiccional incompetente. 

Confesión expresa, ésta se manifiesta de manera oral, en el 

momento en que se contestan las posiciones fommladas por la contraparte ante 

órgano competente. 

Confesión fictn. es aquella que se produce cuando la persona citada 

para absolver posiciones no concurre en la focha )' horas señaladas, o bien al 

estar presente se niega a responder o sus respuestas son el'asil'as se le tendrá por 

confeso de las posiciones que se hubieran articulado y calilicado de legales. 

Cabe destacar que la Ley Federal del Trabajo en ningún momento 

define a In prueba confesional, únicamente sei\ala el procedimiento para su 
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ofrecimiento y desahogo al establecer en su articulo 786 que: "Cada parte podrá 

solicitar se cite u su contraparte pura que concurra a absolver posiciones". 

1.4. PERSONA FISICA. 

Todos los teóricos coinciden en se11alar que persona constituye un 

concepto jurídico fundamental. Ju noción persona uparen• en el lenguaje de 

juristas, jueces y abogados así corno en los textos de den•cho positirn, sin 

embargo su uso no se limita a Ju teoría general del derecho irnicarnente. 

El conceplo de persona liene una larg.a y complicada historia, los 

1•urios significados, los de su equivalenle griego y sus derirndos modernos, han 

sido objeto de muchas contro\'ersias entre filósofos, juristas. filólogos y teólogos. 

Por lo que se refiere a su etimología la palabra en es1udio, no 

obstanle alb'Ún problema, ha sido claramente establecida; su locución latina se 

deriva de "personare", entre los latinos el significado fue el de mascara. Este 

ténnino designaba In careta que cubría la cara del actor cuando recitaba en una 

escena, el propósito de la máscara era hacer la 1·01. de actor 1 ibrante ~ sonora. 

Poco después. persona paso u designar al propio actor enmascarado, al personaje. 

La palabra persona connota en el l<•nguaje jurídico dos sentidos; en 

el primero, se hace referencia a todo ser real considerado como capaz de ser 

sujeto uctil'o o pasil'o de un den.'Cho. es decir, que es capaz de tener derechos y 

obligaciones. 

I 
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En el Seb'Undo sentido, se señala el papel que el individuo 

desempeña en sociedad, como padre de familia, comerciante. magistrado; asl 

interpretada acumula muchos papeles y aquí es donde se aproxima más a su 

sentido propio y originario, que designaba la máscara que se ponían los actores. 

El hombre como célula cuya existencia y vida en relación con otros 

contribuye la subsislencia de las comunidades humanas es de él y para él de 

donde nace el derecho. De las anteriores frases se infiere que el hombre. por su 

sola cualidad de hombre, es titular originario y natural de los derechos y 

obligaciones que brotan de las nonnas. "La iniciati\'a presidencial empicó el 

1énnino persona fisica para designar al hombre-trabajador. denominación que 

paso a la ley" 14
• 

"Persona juridica no significa hombre. ser humano. Los atributos de 

la persona jurídica (fisica) no son predicados propios o exclusivos de los seres 

humanos. Los predicados de persona no son cualidades o aptitudes jurídicas por 

las cuales detenninados actos de cienos individuos tienen efectos jurídicos. Una 

peculiaridad de la persona jurídica es que los atributos que se lt: adscriben, son 

propiedades empiricas"11
. 

Es imponante señalar que nuestro Código Civil para el Distrito 

Federal, no se establece una definición de persona fisica únicamente señala su 

clasificación asl como sus atributos entre los que enco111ramos: 

1 ~ DE LA ctn~\'A. M.vfo. ~~"''' l~f1'1 ~~t~]'.L~Ura~ij;.~ l\TT\U. Mo.kn IQ71. r- 149. 

IS tNl;JllUIU DE tl'o'VFSll<U\ll0:-.1.S JURÍtMl'AS. t)l\\"i\n.iri•~l'!l:!~1'.'J_~IQ.i.c:u).J. V. tV. t\mla. 
M<':xio.~ t992. p. 2394. 
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Estado cil·il: el cual viene a ser el conjunto de cualidades que la ley 

toma en consideración para atribuirle efectos jurldicos. 

Domicilio: por lo que podemos entender el lugar donde se reside 

habitualmente. 

Patrimonio: es el conjunto de bienes y riquw1s que corresponden n 

una persona o como el conjunto de derechos y obligaciones que pcr1enccen a un 

solo titular. 

La noción de capncidnd que caracteri1.1 a la persona juridica, se 

encuentra vinculado al concepto de persona. De esta manera se considera a la 

capacidad como atributo de la persona jurídica y se entiende por ésta, la aptitud 

de tener o ejercitar derechos y ser sujeto de obligaciones. 

En el derecho del trabajo, se establece una clasificación a las 

distintas maneras de ser de las relaciones de trabajo, de esta manera las ¡wrsonas 

se diferencian según su panicipación en las relaciones indi\'idualcs o colecti\'as, 

dependiendo del interés de uno o \'arios trabajadon>s o una comunidad obrera. El 

trabajador interviene exclusi\'amente en las relaciont'S indi,·idualcs. corno persona 

lisien ya que no puede ser titular de intereses y den-chos colccti\'os. 

En relación con el proceso n-¡,'Ulado por la Ley Federal de Trabajo, 

entendemos que la confesión es una declaración, una exteriori1.ación \'olunlaria 
I 
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de la pane por la que reconoce o admite en su perjuicio, la verdad de un hecho 

aseverado por el colitigante. En esta rama procesal, el sujeto de la confesión debe 

tener capacidad para ser panc, capacidad procesal )' legitimación. La capacidad 

para ser pane restringe a las personas morales, como las empresas)' sindicatos, la 

posibilidad legal de confesar, por lo que la confesión habrá de presentarse por sus 

órganos, o por quienes tienen la representación legal de las misma.s. La capacidad 

procesal es la actitud o facultad para comparecer en juicio por si mismo o en 

representación de otro. De ahí que, quien se ha incapa7. para ejercitar por sí 

mismo sus derechos, no pueda comparecer judicialmente sino por conducto de su 

representante legal. 

La legitimación supone que solo pueden confesar aquellos que por 

su relación con el objeto del litigo asumen la calidad de panes en el proceso. 

1.5. PERSONA l\IORAI-

Además de los seres humanos existen otrns entidades que han sido 

trntadas por el derecho como personas juridicas. De esta manera existen personas 

ílsicas y otrns personas complejas; las personas colcciins comúnmente llamadas 

personas morales. El Código Civil en su aniculo 25 establece quienes son 

personas morales: 

l. La Nación, los Estados y los Municipios: 
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11. Las demAs corporaciones de carácter público reconocidas por 

la ley; 

111. Las sociedades civiles o mercantiles; 

IV. Los sindicatos, las asociaciones profesionales y las demás a 

que se refiere la fracción XVI del anlculo 123 de la Constitución Federal. 

V. Las sociedades cooperatil'as y mutualistas. y 

VI. Las socil'<lades distintas a las enumeradas que se propongan 

fines poHticos, científicos, anisticos, de recreo o cualquier otro fin licito. siempre 

que no fueren desconocidas por la ley. 

VII. Las personas morales extranjeras de naturalc1.-i pril'ada. en los 

ténninos del aniculo 2736. 

Las personas colectil'as son ciertamente entidades. normalmente 

grupos de individuos a las cuales el dcn'Cho considera como una sola entidad para 

que actúe en la \'ida jurídica como tal. Se diferencia de la ¡x'l'SOna sin¡.'lllar por 

estar compuesta por \'arios individuos los cuaks actúan como unidad. 

Se ha definido a la persona moral corno: •Aquellas asociaciones o 

corporaciones temporales o perpetuas fundadas con alb'lin fin o motim de utilidad 
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pública y en sus relaciones mercantiles y civiles representan una entidad 

jurldica"16• 

Para Rafael De Pina. In persona moral viene a ser: "Toda unidad 

orgánica resultante de una colectividad organi1.ada de personas o un conjunto de 

bienes y a los que para la consecución de un fin social durable y permanente, es 

reconocida por el Estado una capacidad de derechos patrimoniales" 17
• 

Las personas morales al igual que las personas fisicas, también 

poseen una serie de atributos entre los que encontramos: un nombre. domicilio, 

patrimonio, pudiéndose exceptuar el estado civil, el cual solamenle se puede dar 

en las personas fisicas. 

Por lo que se refiere a la capacidad de las personas morales es 

distinta n la de las personas fisicas en dos aspt'Ctos: primero. en las personas 

morales no puede haber incapacidad de ejercicio toda \e7. que es exclusiva del ser 

humano y segundo, en las persona.~ morales, su capacidad de goce esta limitada 

en razón de su objeto, namralcza y fines. 

16
1'91!CIDW'.>11;,.14;a1. h•1!W1.m<n at t!lml!<.>.!Lm;t!"'-<k...t~•t'i~i). tlo.\;m.s ..q.ima 

cdid{n. l\mi.1. Méxlro. t9Sl. p. 9S. 
17 

1.)1¡ l'INA. Rafud. ~.!!!!.l!tJ~liJ.~~il'MI!' t\'l:i1n.1 I dkk'n l\m:u. Mroco. IY9!1. 
p.ISS. 
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1.6. HEPRESENTACIÚN. 

Se ha llegado a definir a la representación como: "una 

institución jurfdica de muy amplia significación que entraña la posibilidad de que 

una persona realice actos jurfdicos por otra ocupando su lugar o actuando por 

ella" 11
• 

Capitán Uenri, interpreta a la representación como: "Al hecho de 

cumplir un acto jurfdico en nombre o por cuenta de otra persona, en mérito a un 

poder legal o con\'encional y establecido para la persona representada un derecho 

u obligación" 19
• 

En las siete partidas, se consideró al personero como aquél que se 

cobra o hace unos pleitos o cosas ajenas por mandato del dueilo o en calidad de 

personero para ostentarse como tal, se requerirá ser \'arón, ser hombre libre mayor 

de \'eintiocho ai\os en pleno uso de sus facultades, y no estar acusado de un gran 

descuido. 

De esta manera "La rcpn.-sentación, en su más amplio sentido, 

envuelve la actuación en nombre de otro" 20
• 

lt C1ÓMEZ 1.ARA, Ci¡'ri.ioo. ]~rj;i_(_i\'I~' Scx1a alidi'n TClllu. Ll1h'<Nwkr.. 
Méxlro. 1983. r. 224. 
19 

CAIHAN, llcnri. ~'i!~!.I\! Do: l'alnu. A~thu. 19116. r 2.24. 
20 otm/,tlRQ!JllM, Raúl. ~h.!l.!l~iJ. l\rniJ. M.;..;u, 1w1. r. m. 
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El Código Civil para el Distrito Federal, se refiere a la 

represenlación a propósito de los contratos en su anfculo 1800, en el cual 

establece que: "El que es hábil para contratar, puede hacerlo por si o por medio de 

otro legalmente autori1.ado". 

La representación de las personas morales prirndas tiene una 

personalidad jurídica mediante la cual su \'Oluntad se expresa por su 

representante misma que el Código Ci\'il para el Distrito Federal y la Ley 

General de Sociedades Mercantiles establece. 

De esta manera, podemos decir que en el caso de las sociedades 

chile.~. la representación recae en el administrador o administradores. anículo 

2719 del código ch•il, al establecer que: "Cuando la administración no se hubiese 

limitado a alguno de los socios, todos tendrán derecho de recurrir a la dirección y 

manejo de los negocios comunes. 1A1s decisiones serán tonmdas por mayoría, 

observándose respecto de ésta lo dispuesto en el aniculo 271 J". 

En todo caso la representación puede deri\'ar de una disposición 

legal, conl'encional o bien de manera oficiosa. 

La repn."Sentación legal contiene los caracteres. de necesaria. 

inexcusable en muchos casos, irrevocable por el representado con origen en la 

Ley, de índole general en cuanto a los actos jurídicos. Como l'S el caso de los 
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padres al ejercer la patria protestad, la cual es resultado de la afiliación y por que 

la ley as! lo detennina. 

La representación también puede lener su origen de un acto 

adminis1rn1ivo. Este tipo de represelllación la podemos encontrar en el articulo 

691 de la Ley Federal del Trabajo, cuando se au1ori1.a a la Procuraduria de la 

Defensa del Trabajo designar represc111a111es de los menores de dieciséis años. O 

bien en el caso de las paraestatales en las cuales conforme u la Ley se otorga a 

los direclores generales u otros organismos la representación. 

La reprcsen1ación conl"encional es de origen personal, de libre 

aceplación por el reprcsen1ado, concentrada a de1enninados negocios jurldicos. 

Este tipo de representación se encuentra en los acuerdos lomados 

por los socios de una persona moral que se establece en los anlculos 142 y 143 

de la Ley General de Sociedades Mercantiles, los cuales establecen que los 

socios podrán designar a uno o rnrios mandatarios en el momento de la 

constitución, los cuales tendrán el carácter de administradores y cuando sean más 

de dos fonnarán el consejo de adminisrración. A su 1 ez el aniculo 148 dispone; 

"El consejo de administración podni nombrar de entre sus miembros un delegado 

para la ejl'Cución de actos concrclos. A falta de designación especial, la 

reprt'Sentación corresponderá al presidente del consejo". 
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La representación convencional puede re\'eslirse de diferences 

fonnas. En el caso del mandato en cualquiera de sus fonnas. especial o general, 

en los ténninos de los ar11culos 2554 y 2587 Del Código Civil y del articulo 9 de 

la Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito. 

En el mandato liso y llano, el mandatario de acuerdo a las 

facultades que expresamente se le conceden, podrá transigir, comprometer en 

árbitros, absol1·er y articular posiciones y hacer cesión de bienes, entre ocras 

cosas, de acuerdo a lo establecido en las fracciones, 11. 111. IV. V del articulo 

2587 del Código del Distrito Federal. 

La representación oficiosa se representa en la gesción de negocios, 

, en la cual se comprenden todos los actos por oficiosidad y sin mandato expreso 

que dcsempcila una persona a favor de otra ausente o impedida de atender sus 

propios asuntos. 

En algunos de los casos, la representación se atribuye a 

dctenninadas personas, indepcndiencemente que tenga o no una representación 

originada en un mandato y solo por el puesto que ocupa en determinadas 

empresas como se establece el articulo 11 de la Ley Federal del Trabajo; • Los 

directores, adminiscradores. gerences. y demá.' pcr.mna.' que ejer1<1n funciones de 

dirt.'Cción o administración en la cmprl'Sa o escablccimil"lllO, ~eran considerados 

corno representantes del patrón y en cal concepco lo obligan en sus relaciones con 

los trabajadores", 
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Cabe precisar que en el marco jurídico laboral. el representante 

legal es aquel en quien se deposita la represent.1ción originaria, en tanto el 

apoderado viene a ser la persona a quien se le otorga facultades limitadas por 

medio de un contrato o mandato otorgado en este caso, por el representante legal. 

Una adecuada y correcta representación, es un requisito 

indispensable para que las panes puedan conducirse validamcnte en juicio. Se 

puede decir que la capacidad de ejercicio se viene a perfeccionar con una correcta 

representación, en aquellos casos que no puedan o bien que no quieran actuar por 

si mismo. 

A panir de la rcfomia procesal a la Ley Federal del Trabajo de 

1980, las reglas sobre el acrcditnmiento de la personalidad se estabkcieron en el 

aniculo 692. En el párrafo inicial de c.~te precepto se fijó la re¡da general: "Las 

panes podrán comparecer a juicio en forma directa o por conducto de apoderado 

legalmente autori1.ado". Expresión genérica de la que deriva la representación 

como una consecuencia de los poderes otorgados. 

Una primera fonna se prevé en la Fracción 1, para los ar<>derados de 

las personas fisicas, podrán acn-ditar l'I mandato mediante poder notarial o cana 

poder firmada por el otorgante y ame dos testigos, sin necesidad de ser ratificada 

ante In Junta. 
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Otra fom1u aparece en la Fracción 11, cuando el apoderado actúe 

como representame legal de persona moral, en cuyo caso la única exigencia es 

que ese carácter conste en un testimonio notarial. 

Una tercera posibilidad la encontramos en la Fracción 111, cuando 

el compareciente se ostente como apoderado de persona moral, "podrá acreditar 

su personalidad mediante testimonio notarial o carta poder otorgada ante dos 

testigos, previa comprobación de que quien le otorgó el poder está legalmente 

autorizado para ello". 

Por ultimo, los representantes de los sindicatos deberán acreditar su 

personalidad "con la cenificación que les extienda la Secretaria del Trabajo y 

Previsión Social, o la Junta Local de Conciliación y Arbitraje, de haber quedado 

registrada la directiva del sindicato. 

Como hemos podido observar en esta primera pane de nuestro 

trabajo, los conceptos antes mencionados son algunos de los muchos que existen 

rcfercute al tema que nos ocupa. sin embargo todos reúnen los principios 

necesarios para su com11rcnsión. Y de esta manera poder continuar con la segunda 

pane, es decir, sus antecedentes. 
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CAPITULO 2. ANTECEDENTES EN !\ll':XICO 

2.1. ORIGENES DEL DERECllO DEL TRAHA.JO. 

En Ja época colonial se crearon una serie de ordenamientos. entre 

Jos que sobresalen las Leyes de Indias, las cuales se distinguen de las demás por 

que en éstas lo que se prctendln era el proteger a los aborígenes americanos. En 

dichas leyes encontramos además algunas disposiciones de interes, entre las que 

se destaca el aseguramiento a los indígenas en la percepción efccti\·a del salario, 

así como en la jomada de trabajo y In prohibición de las tiendas de raya. 

Las Leyes de Indias fueron consideradas como los ordenamientos 

más imponantes de las leyes católicas, las cuales pretendían ayudar a los 

indígenas. Además estas leyes tenían disposiciones protectoras de la clase débil y 

también es cieno que era una creación de los conquist.1dorcs )' que en realidad 

existía desigualdad en todos los aspectos entre indios y conquistadores. 

En la Nue\'a Espaila, el n'gimen que se estableció fue la 

reglamentación de oficios, por las ordenant.as de los gremios. de esta manera el 

gobiemo absolutista podría tener un control de los hombn.,;. ademas este sistema 

pcnnitia la producción. con el objeto de beneficiar a los comerciant<-s. De esta 

manera se da nacimiento a la peque11a burguesía industrial compuesta por 

maestros y nnl"Sanos, quienes producían el monopolio de producción de los 

oficiales y aprendices mcsti1os. indios y negros. 
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Con la creación de la Ley del 8 de julio de 1813, dejan de existir 

los gremios, en esta Ley se autori1n a todos los hombres al establecimiento de 

fábrica y a dedicarse ni oficio el cual estimaran más conveniente, sin que fuera 

necesario licencia o afiliarse a un gremio. 

En el decreto constitucional de Apatzingán, se estableció en el 

anlculo 38 que: "Ningún genero de cultura, industria o comercio, pueden ser 

prohibidos a los ciudadanos excepto a los que conformen la subsistencia 

pública" 21 . 

Antes que se iniciara la rcrnlución de 181 O, la pequeña y mediana 

burguesía industrial feudal, aspiraba a lograr un cambio para poder nseh'llrar y 

establecer la propiedad privada, la cual hacía frente al monopolio de la propiedad 

territorial que se encontraba en poder de la corona espar1ola. Quien postulaba la 

libre contratación frente al régimen de ser•idumbre, la concurrencia capitalista al 

lado de los gremios y corporacitlncs religiosas, y el derecho burgués contra los 

privilegios del alto clero y de los terratenientes peninsulares. Al estallar la 

independencia se pone de manifiesto la importancia rnovililndora y 

transformadora de las ideas, así como las instituciones poli1icas y revolucionarias 

de nuevo poder polhico. 

José Maria Morelos, continua con el movimiento iniciado por 

llidalgo,, transformándolo y encau1.1ndolo hacia una \'Crdadera liberación 

21 DÁVAl.OS. ~ [l;ri:cl!Qdcl lr;s!:\JJ<!J. l\mu Mb.iOL 1'185. p. ll. 
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democrática. De esta manera, se crean las bases para estructurar el nacienie 

Estado mexicano con veintitrés puntos, para constituir su concepto de justicia 

social plasmada en el punto doce en el cual se estableció: "Que como la buena 

Ley es superior a todo hombre las que dicte nuestro Congreso deben ser tales que 

obliguen a constancia y patriotismo moderen la opulencia y Ja inteligencia de tal 

suene que se aumenle el jornal del pobre. Que mejore sus costumbres aleje su 

ignorancia, la rapiña y el huno" 22
• 

Sin embargo, la primera pane del siglo XIX se siguió regulando por 

los ordenamientos jurídicos imperantes en la Colonia como fueron las Leyes de 

Indias, las Siete l'anidas y la Nov!sima Recopilación. No se conocía el derecho 

del Trabajo. Como consecuencia, los trabajadores continuamn en las mismas 

condiciones y además resistieron los resultados de la crisis política. social y 

económica del movimiento de Independencia. 

La Constitución de octubre de 1824, en la cual se adopta Ja forma 

de la República reprcsentatil'n, popular, federal. tampoco conocía disposición 

alguna que pueda constituir un antecedente de derechos laborak-s. 

Al triunfo de la Rc\'olución de Ayutla, cuyo objeti\ o fundamental 

fue derrocar a Sania Anna. además de obtener d rl-conocimiento de 

los derechos fundamentales del hombre, prcsenió el triunfo del pensamiento 

indi\'ídualista y liberal imperante en aquella época. 
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Una vez expulsado Santa Anna, · se convoca a un congreso 

constituyente en la Ciudad de México el 17 de febrero de 1856-57, de donde 

surge la constitución de 1857. Sin embargo la declaración que se hace en dicho 

congreso fue en sentido individualista y liberal, teniendo ésta importantes 

disposiciones relativas al trabajo, los aniculos 4 y 5 establecieron las libenades de 

profesión, industria y trabajo, además adoptó el principio de que nadie puede ser 

obligado a prestar trabajos personales sin una justa retribución y sin su 

consentimiento. 

Posteriom1ente, el archiduque Maximiliano de Jlabsburgo 

convencido de que el progreso no puede fincarse en la explotación del hombre, 

elnbor6 una legislación la cual tuviera como fin el proteger a trabajadores y 

campesinos. En el estatuto provisional del Imperio, en sus a11ículos 69 y 70 en el 

capitulo de las garantías, se prohíben los trabajos gratuitos y forzosos. se 

cstnblcció el trabajo de los menores los cuales podían laborar con autoriz.ación de 

sus padres. Además expidió una ley a la cual se le dio el nombre de Ley del 

Trabajo del Imperio. en ésta se estabil'cía la libcnad del campesino de separarse 

del empico en el momento que lo descara: además contemplaba una jomada de 

sol a sol con dos horas de reposo. descanso semanal, pago de salario en CÍl'Ctivo, 

reglamentación de las deudas de campesinos. libre acceso de comerciantes a los 

centros de trabajo, supresión de las cárceles pri,adas y de los castigos corporales, 

escuelas en haciendas de propiedades donde habiten \cinte o más familias: 

sanciones pecuniarias por violaciones a las nonnas anteriores. 

Desafo111madamcnte dichas disposicionL'S quedaron como buenas intenciones . 
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· La vigencia de la constitución de 1857, era de tolerancias y al 

elaborarse el código civil de 1870, el cual traló de honrar el trabajo así como 

afirmar que la prestación de servicios no era cornpnrablc con el conlrato de 

arrendamiento, 1oda vez que al hombre no se le podía considerar como una cosa. 

Se agruparon las aclividades del hombre lales como el mnnda10. el 

ejercicio de las profesiones y el contralo de ser\'Ícios. Sin embargo, a pesar de 

iodo lo ya manifestado, los lrabajndores se encontraban en In misma situación. 

Como presagio del gran movimiento social que se desencadenaría 

en 1910 se suscitaron dos importantes ncontccimicnlos: la huelga de Cananea y In 

de Río Blanco; la primera, de especial imponancia como expresión de 

descontento con el sistema que imperaba. 

Las primeras grandes luchas anunciadoras de la re\'olución y en las 

cuales se empc1.aba a centrali1.ar el descontento nacional de las masas explotadas. 

no surgieron del campesino, sino de las personas que se enco111raban en¡:anchadas 

a un centro de trabajo. El capitalismo. al crear concentraciones industriales. dio la 

base para que la rebelión se manifestarJ en dos grandes huclg;1s. 

La huelga de Cananea. constilU) e un ejemplo para nuestras lC)'l'S 

laborales, toda vez que se consagra por primera ,.el la jornada de ocho horas. Los 

trabajadores al organiz.arse buscaron mejores condicionl'S de lnlbajo. como la 
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igualdad entre trabajadores nacionales y exlranjeros, as( como el porcemaje de 

estos últimos fuera inferior al número de mexicanos. 

Desafonunadamentc, la huelga fue aplastada con lujo de violencia 

por pane de los empresarios y con In complicidad del e111onccs presidente Porfirio 

Din1, como consecuencia, los lrabajadores tuvieron que reanudar sus labores en 

condiciones de sumisión. 

Otro movimiento de descomento por pane de la masa trabajadora 

fue la huelga de Rio Blanco, sin embargo los sucesos llevados a cabo en este 

movimienlo no conslituyeron en si una huelga que fundara sus peticiones 

concrclns, sino más bien fue una negativa por pane de los trabajadores para 

regresar al trabajo debido n la imposición de un reglamento de fábrica creado por 

los empresarios, el cual pisoteaba In libcnad y dignidad de los obreros. 

Dicho conflicto se intentó resolver mediante el arbitraje. para lo 

cual nombraron al Presidente Porfirio Diaz como árbitro, el cuál dictó un laudo 

apoyando a los empresarios, de esta manera los lrabajadores qut'l!aron sometidos 

a las arbitrariedadt-s de los patrones, dando origen a los actos de violencia en 

contra de la clase trab:1jndora. siendo más perjudicados <'>tos, originando la 

represión más sangrienta que hayan sufrido los trabajadores. 

En t'Se mismo a11o de l IJ06, se publicó el progranL1 del panido 

liberal, presidido por Ricardo Flores ~1agón. en el cual se hace un análisis del 
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pals, asl como de las condiciones en que se encontraban lanto obreros como 

campesinos, propuso reformas a los programas polflicos, agrarios y del 1rabajo. 

Esle programa conliene además principios e ins1i1uciones que fueron consagradas 

en la declaración de los derechos sociales de la C'onslitución de 1917. 

En el régimen anterior al llamado de la revolución. fueron agredidos 

quienes es1aban incluidos en el orden legal es1ablccido. no exis1ia un 

reconocimiento expreso para desarrollar una libcnad reconocida, fue con el 

mol'imiento social, conocido como revolución mexicana con la cual se dieron las 

condiciones para que se les reconocieran sus derl'Chos. 

Venustiano Carran7.a, en su discurso del 24 de septiembre de 1913 

expresa: "Terminada la lucha amiada a que convoca el Plan de Guadalupe, 1endrá 

que panicipar fonnidable y majestuosamcnlc la lucha social, la lucha de clases, 

queramos o no queramos y opóngase las fuerzas que se opongan, las nue\'as ideas 

sociales tendrán que imponerse en nuestms masas; y no solo rcpanir las 1ierras y 

las riquezas nacionales, y no es el sufragio cfcc1irn, y no l'S abrir más escuelas, 

no es igualar y rcpanir la rique1.as nacionales. es algo mas grande y más 

sagrado, es establecer la justicia, en buscar la igualdad; es la desaparición de 

los poderosos para establecer el equilibrio de la conciencia nacillnal" H 

Una vez concluida la revolución. era nccl-sario lc¡,:i1iniar en la cana 

magna las aspiraciones populares. De esta manera se hace una conrncaloria al 
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pueblo para que eligiera los representantes a una a~amblea constituyente. En la 

exposición de motil'os se establecía: "Si bien la constitución de 1857 fijo el 

procedimienlo para su refonna, esa nomrn no podía ser obstáculo ya que la 

soberanln nacional reside esencial y originariamente en el pueblo, según expresa 

el anfculo 39 de la Constitución, ejercitando en todo tiempo, el inalienable 

derecho de alterar o modilicar la fom1a de su gobiemo" 24
• 

En aquella asamblea se dio el espectáculo más extraordinario, 

puesto que todas las fuerzas e inclinaciones ideológicas se encontraban 

representadas. 

El proyecto presentado por el ejecutivo fue decepcionante, ya que 

en el aspecto laboral, en ninguna de las refomms quedaban debidamente 

asegurada~. la fracción X del aniculo 73 en el cual se limitaba a autori1.ar al 

poder legislativo para regular en materia de trabajo. 

La propuesta de redacción correspondiente ni anículo quimo, 

presentada por Vcnustiano Carranza, no satislizo a aquella audiencia de 

componente radical mayoritario o, por lo menos, de una a\·an1.ada perspectiva 

social. Ya que en dicho anfculo se limitaba a un ai\o el contrato de trabajo. y no 

podrá e.xtendcrse en ningún caso a la renuncia, pérdida o menoscabo de 

cualquiera de los derechos políticos y civiles. 



34 

La primera comisión de Cons1i1ución. modificó la redacción 

Carrancista introduciendo ligeras enmiendas y nlgunas adiciones. Recogía la 

libcnad de trabajo, limitaba la jornada laboral, incluía un día de descanso 

forlOso, y la prohibición de trabajo nocturno industrial para mujeres y niños. Se 

desprendía de hecho, elementos introducidos por los dipurndos Jara, Aguilar y 

Góngora; el resto, igualdad de solario, indenmi1.aciones por riesgos profesionales 

y comités de conciliación y arbitraje para dirimir los conílictos del trabajo, fue 

reservado por la comisión hasta el momento de discutir las facultades del 

congreso. La propuesta, sometida al pleno del Constituyente. debatió con gran 

pasión los dias 27 )' 28 de diciembre de 1916. 

Lo rclati\'o a los limites de la jornada de ocho horas como máximo, 

a la prohibición de trabajo noctumo industrial para mujeres y niños, así como el 

descanso semanal, deda Fernnndo Li1.ardi, que le quedaba al aniculo quinto 

exactamente como un par de pistolas a un Santo Cristo. Y remitía este mismo 

legislador toda la materia obrera al anículo 73 del proyecto de Constitución: 

como bases generales que se den al Congreso de la Unión para legislar sobre el 

trabajo. 

Después de \'arias discusiones con di\ ersos diputados. resultó el 

proyecto que fue turnado para su aprobación al con¡:rt-so encargado de 

presentarlo a la asamblea. Dicho plan no tu\'o ninguna modificación. siendo así 

como nace el 23 de enero de 1917, el aniculo 123 de nuL-stra Constitución. 
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Este precepto que romplu con los moldes de un constitucionalismo 

ubicno únicamente a los tradicionales derechos del individuo y a la composición 

de la estructura polltica, se puede considerar la pane más dinámica y 

profundamente humana del capitulo social de nut'Stra Constitución. 

La clase obrera la cual fue victima de la explotación, encuentra en 

este anlculo los mínimos económicos de seguridad social los cuales deben 

protegerse cuando se es trabajador. Además quien recibe el trabajo es aquél que 

posee el poder económico. 

Es 1·álido pcrsoni ficar a Ignacio Ramlrez el nigromante. los afanes, 

acción y preocupaciones de la linea del pensamiento liberal que en pocas 

ocasiones mostró su radicalismo social. Este luchador por las causas nobles 

demandó, desde el constituyente de 1857, la panicipación de los trabajadores en 

las utilidades de In empresa. Reprochó a la comisión dictaminadora el oll'ido de 

los grandes problemas sociales. puso de manifiesto la miseria y el dolor de los 

trabajadores, habló del derl'Cho del trabajo a rl'Cibir un ~alario justo, y la 

panicipación d,• los obrcrns en las utilidades. 

2.2. ORIGEN~:S DEL DERECllO PROCESAL DEL 'l"RAHAJO. 

En el mundo jurídico del pasado, del de=ho procesal sólo se 

conocla Ju práctica y el procedimiento, lo anterior se debía ul exagerado 
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individualismo imperante en aquella época, y a la satisfacción del interés privado, 

Jo cual constitula Ja principal aspiración del derecho. 

Sin embargo, bajo Ja denominación del procedimiento se ocultaba 

el derecho procesal, ese conjunto de reglas y fonnas de observancia estricta en Ja 

secuela de Jos pleitos; siendo de esta manera un derecho pril'ado fonnal, el cual 

tenla como función el impulsar la actuación de la rnluntad de la ley o del 

derecho. 

Muchos de Jos juristas confundieron el derecho procesal con el 

procedimiento en el cual vieron solamente el arle exclusil'amente empírico, 

concreuíndose a contemplarlo en su aspecto rutinario, sin darse cuenta de su 

contenido jurfdico y filosófico. 

Como consecuencia de los ensayos jurfdicos )' filosóficos del 

procedimiento, además con el auxilio de criticas y las a1x1r1aciones doctrinales, 

surgió una nueva disciplina, la cual íue obstnculi1.ada por civilistas de la 

exegética francesa del código de Napoleón. A dicha disciplina se le dio el 

nombre de derecho procesal. 

La el'olución del proceso se d<"Sarrolló en los amplios horizontes. 

hasta que los juristas se dan cuenta del campo fecundo dl"l d~rl"Cho procesal, el 

cual regula las acciones, la prueba en aquel tiempo fonnaba panc de los códigos 

civiles y ahora son reglamentados por las leyes procesales. 
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El derecho procesal, al ser una disciplina técnica jurídica, la cual 

tiene como función esencial proteger los intereses de las personas en abstracto 

por el derecho material, porque viene a ser el complemento para conser\'ar el 

orden jurídico, necesario para la reali7.ación del derecho objetivo y subjetivo a 

través del proceso. 

Ese gran complejo de teorías. principios y doctrinas del derecho 

procesal, desarrollados primeramente en el proceso civil, el cual era el terreno 

más propio de experimentación, se han esparcido en las demás ramas procesales 

in\'adiendo el área del proceso laboral encontrando en esta rama campo para el 

desenl'oll'imiento de nue\'ns instituciones procesales. 

El principio de la igualdad de los hombres ante la ley, fue la base y 

esencia del derecho material y procesal del régimen liberal individualista, aquella 

igualdad era puramente teórica en el orden económico asi como en la vida misma. 

De la misma manera también imperaba el pnnc1p10, la igualdad 

juridica; la autonomia de la voluntad en la relaciones contractuales, el patrón era 

el que imponla la condiciones )' la clase dominada de la cual fonnaba parte el 

trabajador , quedaba sometida. 

Todas esas situaciones de injusticia ocasionaron crisis juridicas, las 

cuales tul'icron como consecuencia la e\'olución progresiva del derecho 

sustanti\'o y procesal, surgiendo sistemas legales de excepción en el campo 
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laboral, quedando atrás la superioridad del patrón con el reconocimiento del 

derecho de asociación, de huelga y con la institución del contralo colecti\'o, con 

el cual se trataba de igualar las diferencias existenles enlre palrones y la clase 

trabajadora, sin embargo se siguieron mnnleniendo los principios de igualdad y de 

autonomía de In \'Olunlnd pri\'adn en el proceso. 

Como la naturale1.1 misma del derecho procesal radica en In 

acti\'idad jurisdiccional del Estado, fue necesaria la creación de una ciencia que 

conociera de dicha actil·idad, por que en la irnpanición de justicia, todas las 

normas procesales se encuentran unidas por principios que son comunes y 

aplicables a toda rama del derecho. 

"El proceso del trabajo, podemos cs1udiarlo desde dos pumos de 

\'ÍSta, a saber, polhico y dogmático. Desde el punlo de \'isla, dogmático nos 

referimos a la naturaleza jurídica del proceso y de los actos que lo constituyen. En 

este aspecto, el proceso del tmbajo no difiere del proceso en materia ci\'il o 

mercantil; los conceptos de acción. excepción, prueba. sentencia. ctcétcnt, sobre 

todo acción, y excepción que son fundamentales. coincidrn en materia procesal 

del Trabajo y materia ci\'il. Por cuanto al segundo as¡><.'<.'to. el politico o de 

política legislnti\'a, encontramos que la difrrencia entre proceso del tmbajo y 

proceso en materia común si es apreciable: supUl'sto que. la política que orienta n 

ambos procesos es diferente" :i. 

2.1 "t.a t'rucht en d turoio Mc:dcano dd Trolujo". f\ml!!.Uk_~aj_JLt~:m!!\.' lNA.'-t Oh. Cit. 
r.K..">9. 
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De esta manera el derecho procesal del trabajo nace de la necesidad 

de establecer un derecho que íucra acorde a la naturale1.a del derecho sustantivo 

al cual protege, toda vez que el derecho civil era insuficiente para resolver y hacer 

efoctivas las nL'Cesidades del derecho laboral. Era necesario estructurar un 

derecho el cual tuviera como principal objetivo la rcnli1.ación de los principios 

tutelados por el derecho laboral, con características propias ) distintas con único 

fin que In actividad jurisdiccional del estado estuviera encaminada a In 

impnrtición de justicia real y eíectiva en los con nietos obrero patronales. 

La constitución de 1917, en su artículo 123, consagró nonnas 

fundamentales no sólo de derecho individual )' colectivo del trabajo, sino también 

del derecho procesal, para regular las relaciones de trabajadores y patrones en la 

vin jurisdiccional a través de las Juntas de Conciliación y Arbitraje, como 

órganos encargados de resoh-er sus con nietos. 

De esta manera. el dcn'Cho procesal del trabajo viene a constituir 

una rama autónoma, por estar consignada en la Constitución en su artículo 123, 

en el cuul se plasmaron derechos a fovor de los trabajadores. con el objeto de 

combatir In explotación de In que era objeto la clase trabajadora. 

No solamente con el derecho del trabajo, el cual tiene como fin 

proteger y reh·indicar a la clase trabajadora para que prevalezca la igualdad entre 

los trabajadores y patrones. íue necesaria la creación y aplicación de nonnas 

jurídicas para hacer eíectivos aquellos derechos. 
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"En las reglas procesales del trabajo no se deben ver tan sólo 

fónnulas que tienen por objeto restablecer relaciones jurídicas, económicas 

perturbadas por la violación de la ley o de las relaciones laborales, sino medios 

instnnnentales tuith•os de los obreros que sirvan para materiali1.ar la justicia 

social, reivindicando los derechos de los trabajadores en el proceso" 16
• 

El derecho procesal del trabajo es autónomo, esto se debe a la 

especialidad de sus instituciones, y sus principios básicos, así como por su 

independencia frente a otras disciplinas, sin embargo con esto no podemos excluir 

que exista cierta relación con las demás disciplinas. 

"Para que una rama jurídica pueda decirse autónoma, la doctrina 

enseña que debe ser bastante extensa, para que amerite un estado conveniente y 

particular; que también contenga doctrina homogénea, denominado el concepto 

general común y distinto del concepto general infonnatorio de otra disciplina; que 

posee un método propio, es decir, que adopte procedimientos eSJX'Ciales para el 

conocimiento de la verdad constitutiva del objeto de la indagación" 21
• 

2.J. LA LE\' FEDERAL DEL TRAllAJO DE 1931. 

El movimiento obrero y las leyes laborales fueron resultado de la 

revolución de 1910, primero se organi1.aron los sindicatos y con el origen de la 

16 
TRtHIA UIUllNA, Alh:rtl\ ~" t~.l-!'.!<~'l'Jo"LlkLln!~.i<~ Oh. lit .. P. 25. 

27 ldan. 
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Constitución de 1917, se establecieron las bases fundamentales sustantivas y 

procesales de amparo y protección a los trabajadores, en los que se compensan los 

principios teóricos de igualdad ante la ley y el proceso. 

Diversas fueron las entidades federativas que legislaron en materia 

del trabajo, fue hastll J 929 cuando la Federación. de manera exclusiva lo pudo 

hacer. Destacan los códigos laborales de Veracruz de 1914. así como el de 

Yucatán en 1915, los dipu111dos constituyentes de los estados antes mencionados 

fueron los más activos y de óptica social más avan1.ada. 

En el código laboral de Yucatán, se conocieron algunos de los 

principios básicos que posterionnente integrarían el n11ículo 123 cons1itucional, 

entre los que se establecen: el derecho del trabajo tiene como fin el dar 

satisfacción a los derechos de una clase social, el 1rabajo no es una mercancía, el 

conjunto de nonnas de la ley sirwn para hacer más fácil la acción de los 

trabajadores organi1.ados en su lucha contra los patrones; dichas nonnas 

establecen beneficios mínimos a que tienen derecho los trabajadores. Además en 

esta ley se reglamentaron las instituciones colectivas, el dem:ho indi\'idual, el 

trabajo de las mujeres y los menores, higiene y seguridad en los contratos de 

trabajo. 

La ley de Verucru7~ su campo de aplicación se limitó a excluir a los 

trabajadores al servicio del estado. Define al control del trabajo)' lo califica como 

aquel en vi11ud del cual una persona llamada trabajador, prl-sta a otra, llamada 

patrón, un serYicio personal. bajo su dirección ~· mediante el pago de una 
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retribución pecuniana. Constituye sin duda alguna, el antecedente de la que 

contiene el anfculo 17 de la ley de 1931. 

Las disposiciones .de mayor trascendencia de esta ley, son las 

relativas a la panicipación de 1.os trabajadores en las u1ilidades, posteriom1ente 

modificadas. 

En materia sindical se consagra una especie de sindicalo gremial, 

similar al actual sindica10 de oficios varios. 

La ley de Veracruz regulaba a la huelga, la cual funcionaba como 

instrumento que obligaba ni palrón a cumplir con las obligaciones derivadas del 

contrato de trabajo o n modificarlo. Además se eslabkcia el arbilraje obliga1orio. 

Con relación a los problemas conlenciosos. y siguiendo el modelo 

de Yucau\n, se crearon las Jur1las Municipales de Conciliación )' una Central de 

Conciliación y Arbilraje. El pnxedimienlo se dividía en dos elapas: la 

inves1igación. pcri<xlo en el que se ofrecían pruebas, ademas se reali1aba la 

conciliación y el arbilraje. La primera se eít'Clunba ame las Jurllas Municipales, 

mienlras que la Conciliación y Arbilraje en la Cenlral. En el ario de 1929 füe 

necesaria la creación de una ley que se aplicara en wda la rcpúhlica. para evitar 

que muchos de los conlliclos se quedaran sin n-solvcr. 
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Fue por eso. que el presidente Emilio Portes Gil, fonnuló una 

solicitud a lo Comisión pcmmnente del congreso de la Unión, para que se 

convocara a un período extraordinario de sesiones, con el objeto de analizar las 

refonnas de los artículos 73 y 123 de la Constitución Federal. A dicha solicitud la 

antecedia una exposición de motivos en la que serialaba: "Que la diversidad 

legislativo en materia laboral sólo causaba perjuicio tanto u los trabajadores como 

al capitalista, que generaban conflictos constantes que preocupaban hondamente 

al estado e impedían lo pa7. y adelanto del país. La promulgación de las leyes 

ambiguas o contradictorias no beneficia a las cla~es trnbajuduras y si desalienta a 

los capitalista. El gobierno federal se vio precisado a establecer Juntas Federales 

de Conciliación y Arbitraje que a pesar de su dudosa constitucionalidad, sujetan a 

una sola regla las dificultades que en materia de trabajo se presentan en diversas 

entidades federativas" 21
• 

Lo aprobación de lo iniciatil'a tuvo al¡,'Unos obstáculos. Se llegó a 

manifestar que: "El quitarle el derecho a los csiados de legislar como estados 

libres e independientes dentro de su soberania interior, no es una fonna, sino la 

vulneración del pacto federal que implantó el sistema de gobierno institucional 

federativo compuesto de estados libres y sobcrnnos en todo lo concerniente a sus 

regimencs interiores" 1'1. 

No obstante a los argumentos antes serialados, el C'ongrl'SO de la 

Unión aprobó la iniciati111, la cual fue publicada el 6 de septiembre de 1929, 

modificando el preámbulo del aniculo 123 y la fracción XXIX del mismo. En el 

ll DE mn;;N ·-. Né>l<T. !fil_~,~-ds:U.tall!i-' s..,,unJ.s <\lidúL l\nU>. MO.iut l\l!UI. r. l~K. 
29 

thidan. JI. 129. 
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primer caso, se facultó a la Federación legislar en rnaleria del trabajo, en vinud 

de que la atribución inicial la tenlnn las en1idades federa1ivas, la cual había 

provocado un enonne caos que iba en perjuicio de la seguridad jurídica. En el 

segundo, como un pla1.0 ampliado de solidaridad, se considera de utilidad pública 

la expedición de la Ley del Seguro Social. Ambas modificaciones 

constitucionales encontraron su expresión rcglame111aria hasla los anos de 1931 y 

1943, respectÍ\·amenle, con la expedición de la Ley Federal del Trabajo y la Ley 

del Seguro Social. 

El nuevo tcxlo del preámbulo quedó de la siguienle manera "El 

Congreso de la Unión sin conlravenir a las bases siguierncs. deberá expedir le)·es 

sobre el trabajo las cuales seguirán enlre obreros, jornaleros, empleados 

domésticos y anesanos de manera general sobre todo con1ra10 de 1rabajo" Jo. 

Una \'ez publicada la reíomm. el prcsideme Emilio Pones Gil, 

envió al congreso un prO)'l'CIO del Código Federal del Trabajo, por conduelo de la 

Sccre1aría de Industria y Comercio, se con\'OcÓ a las panes i111erl"Sadas, obreros y 

patrones, a una convención nacional, efccluada en la dudad de México. 

El anteproyecto inicial fue presentado anle obreros y patrones el 15 

de no\iembre de 1928. En dicha conwnción surgit.>ron criticas imponantes al 

presidente, lo cual vino a dc1em1inar que se nombrara una comisión en la cual 

es1arian reprcscniados trabajadoR'S y patront.>s. 

)0 ldan. 
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Son varios los aspectos del anteproyecto de la Ley del Trabajo 

que conviene destacar en el orden procesal. 

En principio, y por vez primera el proceso laboral se dividió en tres 

etapas, se obligaba n celebrar unn audiencia de prueba. En rigor se establecía una 

solo audiencia de ofrecimiento, desnhogo de pruebas y alegatos, se admitfa el 

sei\nlamiento de otras fechas que por naturalern del negocio fuere posible recibir 

lns pmebas en una sola audiencia. 

En segundo lugar. la aceptación de In insumisión ni arbitraje, en 

todo tipo de conflictos de orden económico general. 

En tercer lugar, la aceptación de la insumisión al arbitraje, en todo 

tipo de conflicto por cualquiera de las panes, así como los lnudos dictados por el 

presidente de In Junta de Conciliación y Arbitraje. 

En la panc orgánica de la ley de l 9J 1. se adoptaron disposiciones 

del anteproyecto Portes Gil, excluyendo la Íl!,'Ura del Consejo Nacional del 

Trabajo. 

En las reglas del procl'<iimiento seguido ante las Juntas de 

Conciliación y Arbitraje, se contemplaba la celebración de una primera audiencia 

de conciliación. demanda y excepciones, la comparecencia del demandado lo 



46 

obligaba n contes1ar en el mimo neto, sino se presentaba señalaba una seb'Unda 

audiencia, con el apercibimiento de tener contestada la demanda en sentido 

afirmativo, salvo prueba en contrario. 

No estando las panes confom1es con los hechos o estándolo, In 

junta debla recibir juicio a prueba. Lo mismo sucedía si las panes les solici1aban 

o si se tenia por contcslada la demanda en sentido afinnatirn. Para la cual se 

señalaba una audiencia de ofrecimiento de prueba pero la práctica obligó a 

celebrar una o varias de eslns cornplemeruarias de desahogo de prueba e 

inclusi\'e, a celebrarlas fuera del local. que no estaban re¡:uladas por la ley, las 

cuales se desahogaban confonne ni establecimiento por los aniculos 89 y 90 del 

Código Federal de Procedimientos Ci\'iles, aplicados suple1oriamente. 

Fue ns! como In Ley Federal del Trabajo del 18 de agosto de 1931 

rigió en la vida económica y social de nuestro país, In cual fue eficaz en su época 

pese a sus errores e insuficiencias. 

2.4. l..A LE\' FEDERAL DEL TRAHAJO DE 1970. 

Corno antecedentes de su creación, el primero fue en 1962, en el 

que el presidente Adolfo l.ópc1. Mateas designó una comisibn con el objeto de 

redactar un pro)·ccto para rcfonnar la Ley Federal del Trabajo. Adern.is era 

necesario rcfomiar el aniculo 123 Constitucional en el ap.lltado "A·. ya que de 

otra manera no podía ser posible am10ni1.0r la conciencia. la cual e.,igia aumentar 
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a catorce años de edad mínima ni trabajo, no se podia establecer una más justa y 

eficaz reglamentación de los salarios minimos, ni detenninar los porcentajes de 

los trabajadores en las utilidades, era necesario corregir el error cometido por la 

Suprema Cone en las fracciones XXI y XXII, referente a la estabilidad de los 

trabajadores en los empleos, nsf como definir la competencia de las au1oridades 

federales y locales del trabajo. 

El segundo fue en 1967, con el presidente Gusta\'o Diaz Ordaz. Este 

proyecto fue sometido a la consideración de los representantes obrero patronales 

con el objeto de que emitieran sus obser\'aciones. En la Cámara de Diputados, 

una \'ez fommlnda In iniciativa, se produjeron polémicas que iníluyeron en el 

texto definiti\'o, De esta manera In promulgación de la nueva Ley fue en abril de 

1970. En In cual se establecieron algunas refonnns con relación a las autoridades 

del trabajo nsi como a lus reglas procésalcs. 

En el nspcclo orgánico. se atribuyó a las junios de Conciliación la 

facultad para conocer de los conílictos de menor cuantía. cuyo monto no 

excediern de tres meses de salario. Además quc'tló establecida la posibilidad, a 

juicio de In Secretaría de Trabajo)' J>rc,·isión Social, de imegrnr Jumas Espc'Ciales 

de In Federal de Conciliación y Arbitraje en los di\ersos estados de la Rcpublica. 

Para C\'itar las constantc'S desintegraciones de las Junlas por 

ausencia de dos de los rcprcsentantc-s, se determinó que en el periodo de 

instrucción no era necesaria la prc-sencia de la mayoría. aunque si para la 

resolución de los conílictos. 
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Las nonnas procesales generales ra1ifican la moralidad de los 

juicios laborales. Se hicieron más fáciles las notificaciones: aceleraron los 

lrámites de los incidentes, aumentaron los pla1.0s de caducidad de tres a seis 

meses para evilar perjuicios a los trabajadores. Se suprimió el trámite de las 

incompetencias por inhibi1oria, que propiciaba dilaciones excesi\'as y se 

mejoraron las reglas relacionadas con las recusaciones y excusas. 

Por lo que hace al procedimien10 ordinario. se in1en16 cumplir con 

el principio procesal de la concenlración, al cs1ablccer una audiencia única de 

conciliación, demanda y excepciones. Se i111rodujeron mejoras en orden 

propiciar el impulso procesal en base al 01orgamien10 de facullades a los 

rcprcsenUl/ltcs de los hechos a lra\'és de lns diligencias para mejor pro\'eer. 

En el capílulo de pruebas se incluyó a la inspección. omitida por la 

Ley anterior, además se facili16 el desahogo de las periciales. 

Se in1rodujo un procedimienlo especial para \'enlilar asumos 

urgemes, cuyas carac1cristicas era la celebración de una sola audiencia de 

conciliación, dcn1anda y excepciones. ofrccimiclllo. admisión )' desahogo de 

pruebas, alegalos y laudo. En materia de recursos se mantu\ o el principio de que 

la~ resoluciones no son rc\'Ocables. salrn cuando se lrate de ac1os de ejecución. 

Sin embargo. las Le)·cs de 1931 y 1970 no reílejaron la mística 

clasista y social que le quisieron imprimir lamo dipu1ados como obreros. 
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2.S. LAS RE.-ORMAS A LA LEY FEDERAi, DEL 'rRAIJAJO DE 1980. 

México en el campo del derecho del trabajo. destnca por su 

legislación social, desde que se creó In Constitución de 1917, de la cual surge el 

articulo 123. En el se consignaron Jos derechos de los trabajadores. 

Como ya Jo apuntamos anteriormente, México ha destacado por sus 

dos leyes del trabajo, de J 93 J y 1970, sin embargo el procedimiento se mantuvo 

alejado de la justicia social que ilumina las reivindicaciones proletarias de los 

tiempos nuevos. 

En la declaración de los den-chos sociales se establecen una serie 

de principios, para su cumplimiento es necesario Ja intervención del estado. el 

cual tendrln como objeto proteger a la clase trabajadora, en razón de su condición 

tanto cultural, económica y social, además por encontrarse en condiciones 

desfavorables ante la clase patronal. 

Al derecho se Je debe entender en movimienlo, de esta manera se 

puede justificar como regulador )' transfom1ador de las realidadl"S sociales de 

cada épocn, una sociedad que se encuentra en constanle movimiento n-quiere de 

un derecho dinámico que regule las relaciones que se le pn-senten. En este 

sentido la Ley Federal del Trabajo de 1970, en el aspecto procesal, ya no cubría 

las nuevas exigencias sociales, el marco juridico a través del cual se resol1·ian los 

con nietos de trabajo, con el paso del tiempo se fue haciendo más estrecho y 

obsoleto. 
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Al ser aprobada la iniciativa para refonnar la LL'Y F cderal del 

Trabajo promovida por José López Portillo, presidente de la república, se 

hicieron las manifestaciones siguientes: "Esta refomia recogió el anhelo popular y 

la necesidad inapla7.able de revisar y perfeccionar los sistemas legales y 

administrativos de impartición de la justicia del trabajo. con el propósito 

fundamental de coadyuvar a los trabajadores en juicio. los cuales por la dil'isión 

de clases se encuentran en desigualdad de condiciones cuando ocurrían ante los 

tribunales, en defensa de su dignidad, de sus derechos. de sus familias, bienes y 

su libertad" ii. 

En la exposición de motivos de la iniciativa en cuestión. se alinna: 

"lis sido propósito fundamental del actual gobierno. implantar una 

administración efieaz para organi1.ar al pais. que contribuya a garantizar 

institucionalmente la eficacia y la honestidad de las acciones públicas. Cuando 

sociedades como la nuestra crecen rápidamente. la prestación de los serl'icios 

modificada en calidad. En materia de justicia. tiene que haberla en plenitud, de lo 

contrario, la población vi,·e en desconcierto. lo que recluta incongruente con los 

principios esenciales que a.'imismo se hu dado. requiriénd,ise nuevas normas 

que contribuyan a que la administración de justicia cumpla con los objetos que le 

ha impuesto el artículo constitucional y que es responsabilidad de los tribunales. 

El derecho es la nonna de conl'ivcncia por excelencia. las nom1as. que rigen el 

proceso, para alcan1.ar la justicia. deben obligar a la eficiencia. No basta con la 

posible aplicación de una nonna: también es menester que ello se haga con la 

justicia; es necesario que se nombre con apego al derecho. con rectitud. y que se 

ll Al.VARIZ DEI. CA~1lt.Ul IAllASllllA. forh¡uc. ~fc'1¡l.l_t_LL1_!.~Lnkn!i!o;l.IOOijQ_<.l;J21. 
l\TIÜ.1. Mákn t982. p. 11. 
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haga con oportunidad, por que la misma experiencia histórica ha demostrado que 

la justicia que se retarda es justicia que se deniega" n. 

Con las reformas hechas a la Ley Federal del Trabajo. se reconoció 

la igualdad que existe entre trabajadores y patrones en los tribunales. Se rompe 

con la afinnación hecha por el legislador en la ley de 1970, contenida en el 

dictamen producido para modificar la fracción 11 del aniculo 731, dicha iniciativa 

facultaba a los trabajadores para escoger la junta competente; dicho dictamen 

cambio al otorgar la facultad al trabajador o patrón en su calidad de actor con 

el objeto de mantener el principio de i¡,"Ualdad en el proceso; de esta manera se 

llegó a establecer al que con dicha modificación no se perjudicaba al trabajador, 

que se respetaba el principio de paridad procesal. 

Era mentira pensar, que bajo el principio de igualdad de los 

hombres frente a la Ley, en un tribunal del trabajo el trabajador iba a tener 

la misma capacidad para defender sus derechos frente al patrón. Por esta razón 

en las reformas de 1980, se trata de establecer como premisa fundamental, la 

nivelación del poder económico del empresario y la fucr1..a jurídica de un derecho 

de clase. 

Actualml'llte se l'Stablecc la unidad del derecho individual, el 

colectivo y el procesal, las antcriorl-s nom1as establecen como una unidad 

inseparable fundada en la filosofia establecida en el anículo 123 constitucional. 

n CAVAl.af, Fl.Olms. ll.llla\Olr. tni;vitincl; l~lua!_~. Sq:.nl.tnlidm. lrill"'- Méxlat 19111. 
p. t5S. 
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Además con dichas refonnas se le da la facullad a las Jumas de Conciliación y 

Arbitraje el decidir los conílictos entre el trabajo y el capital de acuerdo a los 

principios de justicia social establecida en la Constitución de J 917. 

"Frente a la pretendida igualdad del trabajador y el patrón en el 

proceso, proclamada por el individualismo del siglo XIX, el derecho procesal 

planteó ante las Juntas de Conciliación y Arbitraje una nueva relación igualadora 

de las fue17J1S; la supremacía jurídica del trabajo, que es la superioridad de lo 

humano sobre lo material a fin de igualar la primada económica de que disfrute 

el capital. Todas las disposiciones del nuevo derL-cho procesal del trabajo tienden 

a asegurar el triunfo de la verdad y de la justicia sobre los intereses materiales del 

capital" 31
• 

Asl fueron establecidas las nonnas del procedimiento del trabajo, se 

modificaron los títulos catorce, quince y dieciséis de la Le)· Federal del Trabajo 

de 1970, en el primero de ellos se ordenó y sistematizó de manera coherente al 

procedimiento laboral. Se concluyó el procedimiento de huelga y derogaron los 

artfculos 452, 460 a 468 y 471. De esta manera aumentó el número de artículos 

de la Ley Federal del Trabajo, de 891 a 1O1 O. 

Es imponante se1)aJar que en la refonna protl'Sal de 1980 destacan 

mrios aspectos: los efectos del aviso del d<'Spido del trabajador, la concentración 

del proceso, la supremacía de la conciliación en la solución de los conflictos, el 

)J ÁL\'ARl'.Z orn. CASllll.Ot.AllAStltlA, rmqu.,. !k[\!:!_1Y1_•Jü<;lJ.~l~lr~tlli9-4U97\l, 
Ob. Cll. ,,.11. 
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conocimiento verdadero de todo el desarrollo procesal por parte de las Juntas 

Laborales, la carga de la prueba al patrón, la regulación procesal de la huelga, la 

clausura de In llamada huelga de protección, el acreditamienlo de la personalidad, 

asi como la suplencia de la deficiencia de la demanda del trabajador. 

Con estas refonnas se viene a confirmar la falsedad en la cual se 

movia el derecho procesal del trabajo, al considerar la igualdad fonnal de las 

partes en el mismo. 

No podemos negar que con las reformas antes mencionadas se haya 

obtenido un al'ance en el camino de la justicia social, hay ciertamente unos 

cambios afirtnativos y beneficios para el trabajador, sin embargo sentimos que se 

pudo actuar con mayor audacia para poder establecer un procedimiento 

congruente con nuestro tiempo. 

Es asl como el Derecho del Trabajo fue tomando forma como un 

conjunto de normas para dar solución a los conflictos emre trabajador y patrón, 

derivada de las relaciones de lrabajo, mediante la aplicación de reglas jurídicas, a 

tra\'és de órganos jurisdiccionales y de esla manera establt'Ccr un equilibrio entre 

la fucr7.3 de trabajo y capital. Sin embargo es de ~uma imponancia destacar las 

refonnas reali1.adas a la Ley l'l-<lcral del Trabajo de l 9RO. las cuab \'Ícnen a 

constituir hasla nuestros dia.~ el a\'ancc más significatiHi en materia laboral. 
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CAPITULO J. FINALIDAD DE LA PRllEHA CONFESIONAL 

J.I. DIVERSOS SISTEMAS. 

En el mundo del derecho, históricamente se han reconocido tres 

sistemas clásicos de apreciación de la prueba que se reconocen, los de la prueba 

legal o tasada, el de la prueba libre y el sistema mixto. 

Por lo que se refiere al sistema de la prueba legal o tasada; tiene 

sus orígenes en el derecho romano canónico y fue ampliamente utilizado en la 

época Colonial en México por la Corona Española. En este sistema, el valor de 

cada prueba era previamente fijado por el legislador, es decir. en la ley se 

establccfa el valor de cada prueba )' de esta manera no era necesario el arbitrio de 

los juzgadores, limitándose estos últimos a aplicar lo que se estableciera en las 

leyes. De esta manera se entiende que: "Es un sistema en que el legislador fija las 

reglas con canicter general )' de acuerdo con ellas ha de resolver el juez la fue17.;¡ 

probatoria de cada prueba" 34
• 

De acuerdo a lo anterior es la función legislati\'a del Estado la que 

se encarga de otorgarle el valor a cada prueba, privando al ju1.gador de una de sus 

funciones más imponantcs, como es la de valorar como una forma de 

administrar justicia. 

JI IUéAAIÚllE/. CISJ',1;ROS, Mlgu<I. !..;i~_Jlt!um;l!L~J~ll"ll<ll~.J.~ l aun <Wd.'n. 
Cánlcnas l'Ailr< y llillril>.Jid..•. Mbkn 19Xl. fl- 95. 
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En opinión de Rafael De Pina, el sistema de la prueba legal o 

Tasada: "Se asienta sobre la deseonfian1.a hacia el jue1, al que conviene en 

autómata, y es, por su inflexibilidad y dure1.a incompatible con una eficaz 

percepción de los hechos que juegan con el proceso, cuya apreciación en el caso 

concreto escapa a las previsiones legales de tipo general, que suelen llevar a la 

fijación de una verdad puramente fomial sin enlace alguno en los elementos 

vitales que palpitan en toda contienda judicial" 11
• 

Podemos advenir que el sistema de pn1eba legal efectivamente 

convienn a los juzgadores en unos autómatas. porque aplican la ley sin llegar a 

realizar ninguna operación mental para llegar al convencimiento de la wradad 

de un hecho sobre la hase de una prueba apanada en juicio. No obstante la 

doctrina procesal le asigna a este sistema ciena.• ventajas. entre las que se 

destacan; se suple cualquier impericia de los juzgadores, se dejan a un lado todo 

tipo de arbitrariedades en el momento de dictar sentencias, haciendo más fácil el 

desenvolvimiento del proceso y previene su resultado ya que se utili1.an reglas 

constantes e inmutables de experiencia. 

Este sistema de la prueba legal ya ha sido superado, sin L"lllbargo se 

sigue utilizando en forma más depurada en la legislación actual. 

El sistema de la prueba libre, nace l'n el Imperio Romano, en éste. 

los jueces en el proceso tenían libenad para apn.-ciar el valor de las pruebas 
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desahogadas ante el legislador, no se encontraban sujetos a ninguna limitación en 

cuanto la apreciación de las pruebas propuestas en el juicio, el único limite se 

encontraba en su nu.ón y criterio jurídico. 

Este sistema de la prueba libre, se desarrolla como un acto 

jurisdiccional exclusivo del juzgador, ya que a él le corresponde decidir el 

conílicto al otorgarle el valor probatorio a las pruebas aponadas por las partes del 

juicio. 

Como podemos observar, el sistema de la prueba libre: "Esta 

basado en la circunstancia de que el juez al juzgar fom1c su convicción, acerca de 

la verdad de los hechos afimiados en el proceso, libremente por el resultado de 

las pruebas. Empleando las reglas de In lógica, la experiencia y el conocimienlo 

de la vida, el sistema no autori1.i1 al juez a \'alorar pruebas a su capricho. o a 

entrar a In conjetura o a la sospecha. sino que supone una deducción racional 

partiendo de datos fijados con ceneza" 16
• 

Por lo tanto en base a este sistema. d kgislador le concede al 

juzgador una libertad total para valorar las pruebas desahog;1das por las partes 

ante él, es decir. se le concede un libre arbitrio sin 'ujetarlo a ni"b'llna regla 

establecida prc,·iamentc para la \'aloración de las pruebas teniendo como único 

requisito exigible, que moti\'e su \'aloración. 

36 t>IAZ tlll ut>s. t.t.rroA. !.il...~l'!:l~~!HLL'>:l-.,,..'.!!!h_<;\l. 1. t ... a1. Méxk". 1990. 
p. SSO. 
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En oposición al sistema de prueba legal, el sistema de la prueba 

libre supone una amplia confian7.a de la capacidad y criterio del juzgador, pues 

al dar valor a una prueba, seb'IÍn las panicularL'S circunstancia.' de cada caso 

concreto, lo único que puede tomar en cuenta para moti\'ar su resolución son los 

elementos de la acción ejercitada, la co111cstación a la demanda, así como el 

ofrecimiento y principalmente, el desahogo de las pmebas mismas. 

En el desarrollo histórico de los sistemas de prueba, se muestra una 

general tendencia a la adopción del sistema libre de prueba. al ser entendida y 

apreciada la importantlsima función de los jueces del trabajo y los instrumentos u 

órganos probatorios, toda vez que la libenad, debe ser congntente con la justicia y 

nunca debe ser arbitraria, sino equitativa. 

Dicha libertad ha sido cuestionada por la doctrina procesal. al 

considerar que se puede inducir a una libenad arbitraria por pane de los 

juzgadores, ya que la limitación por las reglas de la lógica. la experiencia y el 

conocimiento que se tenga de lo social y político, no es garantía para que el 

ju1.gador lleve a cabo su cometido sin transgredir ninguna pretensión o dert'Cho. 

De acuerdo a este sistema, el juTgador no sólo debe ser un docto en 

conocimientos de tipo jurídico. adem:is conocer las costumbrt'S. usos y 

condiciones sociales ~· l'COnómicas de la.' personas que son pane en las 

controversias planlcada.' ante el mismo, como pueden Sl"f la estabilidad 

económica de un ohrcro común, y su necesidad de una fücnte de ingrt'SOS. Por 

otra pane se requiere de los jU?-!!lldorL'S que tengan conocimiento de ciencias 

ajenas como la lógica. la ética e incluso la psicología tal y como lo manifiesta el 
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maestro Rafael De Pina, quien alinna que: "La apreciación del testimonio es una 

de las operaciones más diílciles entre las que corresponde al juez en el proceso. 

No basta, para rcali7.arla , el conocimiento que de los hombres proporciona la 

experiencia de la vida, la valoración del testimonio humano exige profundos 

conocimientos psicológicos, sin los cuales el juez camina.-á a ciegas y expuesto a 

incurrir en errores gravisimos"ll· 

El sistema mixto es la combinación de la prueba libre y el del legal 

o tasado; con el objeto de resolver las diferencias de tradicionales existentes entre 

In necesidad de justicia y de la cene1J1, es decir, si una re¡da de apreciación puede 

dar origen a injusticias y arbitmriedadt'S, se adopta una regla del sistema de 

la prueba legal, estableciendo el valor de una prueba detcnninada que el juzgador 

esta obligado a tomar en cuenta, o bien, cuando sea posible actuar basándose en 

la lógica y en la experiencia, osi como en el conocimiento de la \'ida, se adopta 

una regla del sistema de la prueba libre. 

Al respecto el maestro Néstor de lluen opina 4ue: "En realidad. el 

sistema mixto es aquel en el que el juez actúa con cieno margen de 

discrccionalidad. salvo en aquellas pruebas en que el legislador prefirió rcscr\'arse 

el derecho de precisar su alcance y valor probatorio" " 

De lo anterior podemos estabk"Cer que la facultad del juzgador para 

valorar las pruebas puede ser libre o tasada. st-gún lo crea conveniente el 

l' nn t~NA. !Ub:I. ~<l<J_l\'m!l<-'1n'-"""1L\1<1Jt~ü,, on li1. r- 1x1. 
JI tlE mu~ t-. ~ ..... l~~'!\o""1_~LI~.i<.~ Oll Cit. r. l'l'I. 
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legislador, quien es el encargado de decidir que pruebas se regulan en uno u otro 

de los sistemas que se conjugan, y en éste sentido el predominio del sistema legal 

funciona hasta en tanto la discrecionalidad del juzgador puede ser sana para el 

resultado que se busca, que no es otro sino la administración de justicia. 

Existe también la opinión de quienes sostienen que el sistema mixto 

no sólo conjuga las ventajas de uno y otro sistema, sino que también puede 

introducir sus inconvenientes, yn que: "Muchas \'eces el juzgador no localiza 

la liberalidad que el sistema mixto pretende otorgarle, puc.~ en el cuerpo de 

los mismos anfculos se le condiciona dicha liberalidad a la obser\'ancia de 

cienos principios, que en vez de darle flexibilidad, anquilosan y dificultan su 

aplicación"19
• 

Coincidimos con el maestro Marco Antonio Diaz de León en el 

sentido de que la solución no se logra con la conjugación de dos sistemas, sino 

que se debe tener la mejor preparación moral, jurídica y humana por pane del 

juzgador, que le pennita optimizar las reglas de cada uno de los sistemas. para 

poder lograr una eonfia1m1 y asi poder valorar un medio probatorio el cual se \'8 

a reflejar en un8 efectiva impanición de justicia. 

En la Ley Federal del Trabajo, el proceso laboral adopta reglas de 

un sistema libre (artículo 841 ), así como reglas que pueden inclinar>e hacia un 

sistema legal (artículos 808, 81 S, fracción VII, 792, 795, 802, 812. 820, entre 



60 

otros). De esta manera podemos decir que se trata de un sistema mixto; sin 

embargo, realizando un estudio de los dispositivos reb'llladores, existe una regla 

que rige a los juzgadores al momento de dictar un laudo y este lo encontramos en 

el articulo 841 de In Ley Federal del Trabajo al establecer que: "Los laudos se 

dictarán a verdad sabida y buena fe guardada y apr<•ciando los hechos en 

conciencia, sin necesidad de sujetarse a reglas o fonnulismos sobre estimación de 

las pruebas, pero expresando los motivos o fundamentos legales en que se 

apoyen". 

De acuerdo al ar1fculo antes citado, en el sistema probatorio laboral 

impera un sistema de apreciación de las pruebas en conciencia. Es muy similar al 

sistema de apreciación libre, pero con una caracteristica especial, no basta decir 

que una u otrn prueba tienen cierto valor probatorio por el simple hecho de que el 

juzgador tiene la libertad para hacerlo, aden1ás tiene la obligación de manifestar 

los razonamientos lógicos y jurfdicos por los cuales otorga \'alor a una prueba. 

En este orden de ideas, la apn'Ciación que hace el ju1gador de los 

hechos y de las pruebas en los laudos requiere de una motivación y de un 

fundamento que resulta indispensable. como lo atinna Marco Antonio Dlaz de 

León: "Se impone como una manera de liscali111r su acti1idad intelectual frente 

al caso concreto, con objeto de comprobar que su resolución es el pmducto de un 

acto de rcílexión y fundamentación emanado de la libcnad en conciencia de las 

circunstancias paniculares. )' no como antes. un acto discr<'Cional y a 1 CCL'S hasta 

arbitrario de su voluntad autoritaria"'º. 

'º lliAZ IJE tJÚS. M.ircu A. !.-lml<'f!>. !'11_1!.L'r:-.!:1""'.!.a!:>"!~ "l. ti. l\<TÚoL Mb.im IWl.l" J1.SIC1. 
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En sus orígenes, el sis1ema adoptado por la Ley Federal del 

Trabajo fue llamado como un sis1ema de apreciación en conciencia, que fue 

definido en la exposición de mo1ivos y proyecto del Código Federal del Trabajo 

de 1929, en donde se establece que: "La apreciación de la prueba en conciencia 

significa plenamente que al apreciarla no se haga con un criterio es1ric10 y legal. 

sino que se analice la prueba rendida con un criterio lógico y justo, como lo haria 

el común de los hombres para concluir y declarar, después de este análisis. que 

se ha fonnado en nuestro espíritu, una convicción sobre la wrdad de los hechos 

planteados" •1 

Como podemos observar en esle antecedente dircc10 del sis1ema de 

valoración de la prueba en el procedimiento laboral. se trata del mismo criterio 

que actualmente se utiliza en la fundnmeniación )' mo1ivación que deben 

preceder a una resolución, pues deben anali111rsc con un criterio lógico, justo, es 

decir, con un razonamiento lógico jurídico que jus1itique la convicción de la 

prueba, sin que se trate de un simple con\ cncimienlo subjetivo del juzgador. 

Cuando se establece que la junta debe apn'Ciar las pruebas en 

conciencia debe hacerlo con un crí1crio lógico y honesto, ). asi satisfacer la 

obligación de justicia correspomlicndo a la amplia libertad de apreciación que se 

concede al legislador para poder lle' ar a cabo una auténtica función social, tutelar 

y reivindicatoria de los trabajadon-s. Para lo cual los integrantes de las juntas 

deben tener experiencia de la vida. conocimientos de la naturaleza humana y del 

medio social. 
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J.2. LOS Mt:mos m; PRUF.DA. 

En la vida social, lo nonnal seria que las personas reconozcan y 

respeten los derechos de los demás, asl como cumplir voluntariamente con las 

obligaciones contraídas, sin embargo en ocasiones cuando dos sujetos entran en 

conflicto, ya sea por que uno de ellos sostiene tener un derecho que el otro niega, 

o bien por el incumplimiento de una obligación por pane de alguno de los sujetos 

y éste niega tener dicho deber o a cumplir con el mismo. Es en estos casos 

cuando los sujetos entran en conílicto, someten su contro\'ersia a un tribunal, el 

cual tendrá que rcsoll'er, dicha resolución se referirá a un punto de hecho cuando 

se trate de al'eriguar si es verdad lo afirmado por una de las panes y lo negado 

por la otra. En estos casos el juez es conocedor del den-cho, pero la l'erdad sólo 

podrá conocerla por medio de las afinnaciones que le hacen las partes en juicio 

a~i como de las pruebas ofrecidas por las mismas y de esta manera poder probar 

los hechos control'enidos y dudosos. 

Es a tral'és de los medios de prueba como se pretende demostrar en 

un juicio la l'erdad o falsedad de un hecho. 

De esta manera se entiende por prueba: "A el instrumento, cosa o 

•' circunstancia en los que el juez encuentra los mothos de conl'icción" •. 

'1 AL~INA, llugo . .J.:cll¡lllLI~'ri:QJ'IKti<:<uk.J>•;n,i;tl\!..1'1M'l-.tLCh.il.t .. Crm<:n:i.tl. l. 111. 
S..-¡;undo edición. l:dior.1\Jgai1in.t. t'l61. p. 230 
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En la Ley del Trabajo de 1931, se buscó encuadrar dadas 

las necesidades inherentes del momento, un ordenamiento que regulase las 

relaciones de carácter económico e individual enmarcado dentro del proceso 

laboral, si bien es cieno única y exclusil•runenie se regulaba a la prueba 

confesional y testimonial. 

La Ley Federal del Trabajo de 1970 le da la debida imponancia a 

cada una de las pruebas como son: la prueba confesional, documental. pericial, 

testimonial y de objetivos. Sin embargo tanto la ley de 1931 como la de 1970 en 

el capitulo referente a las pruebas, prescniaba anomalías las cuales obligaban 

a la aplicación supletoria del Código Federal de Procedimientos Cil'iles. 

Con las refonnas de 1980, se trata de poner remedio a tales 

omisiones, no de manera perfecta pero si suficiente. Se lomó como modelo el 

propio Código Federal y se estableció la lista de las pruebas, así como las reglas 

aplicables a las mismas. 

En el derecho mexicano, los medios de prueba los encomramos en 

diferentes cuerpos legales, algunos de canicicr local, corno lo es Código de 

Procedimientos Cil·ilcs para el Distrito Federal y otros foderales como el Código 

Federal de Procedimientos Cil·ilcs, la Ley Federal del Trabajo. la Ley de Amparo. 

En el derecho romano no se contenía la reglamentación sobre los 

diversos medios de prueba que se encuentra actualmente en la doctrina y en la 
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legislación; se dejaba al juez una gran libertad, no se ponía a la admisión de 

simples conjeturas, con tal de que en el caso concreto se precisen suficientes para 

dar la certeza requerida. 

Se ha definido al medio de prueba como: "A todas aquellas cosas, 

hechos o abstenciones que pueden producir en el ánimo del juez certe1.a sobre los 

puntos litigiosos" 
0

• 

En este sentido, la Ley Federal del Trabajo establece en su articulo 

776: "Son admisibles en el proceso todos los medios de prueba que no sean 

contrarios a la moral y al derecho, en especial los siguientes: 

l. Confesional; 

11. Documental: 

lll. Testimonial: 

IV. Pericial: 

V. Inspección; 

VI. Presuncional: 

Vil. Instrumental de actuaciones; 

Vlll. Fotografias y. en general. aquellos medios aportados por los 

descubrimic111os de la ciencia". 
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Anterionnente se ha hecho mención a todos Jos medios especfficos de 

prueba que contempla la Ley Federal del Trabajo en su anlculo 776. Sin embargo 

esta va más allá al mencionar que: "Son admisibles en el proceso todos Jos 

medios de prueba que no sean contrarios a Ja moral ni al derecho". 

Del anterior precepto se desprende que las panes en el proceso 

laboral tiene el derecho de apenar las pruebas a su alcance y éstas reúnan Jos 

requisitos establecidos; asimismo, para ser admitidas, las Juntas de Conciliación y 

Arbitraje detenninarán y aceptarán las que en el derL'Cho procedan con 

fundamento en el aniculo antes mencionado. 

Efecti\'amente. las panes de un proceso podrán ofrecer todas las 

pruebas as[ como objetos y cuanto medio científico exista a su alcance; es as[ 

como lo establece la Ley Federal del Trabajo al hacer referencia que: "Son 

admisibles todos los medios de prueba". Es aquí donde se resalta su imponancia, 

así como la característica la cual distingue a los mL'<lios de prueba en el proceso 

laboral con los demás procesos, como ejemplo el ci\'il. La imponancia del 

primero es la amplitud hasta donde sea posible el alcance u las panes para poder 

probar sus pretensiones; es decir "ªmi~ allá del proceso ci\'il. 

Los medios de prueba enunciados con anterioridad, se encuentran 

regidos por di\'ersos principios n'CtOrL"S entre los que destacan los principios 

mfnimos y básicos del derecho, que a continuación se mencionan: 
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l. Principios de la necesidad de lo prueba: los hechos sobre los 

cuales deben fundarse la resolución judicial. deben ser demostrados mediante las 

pruebas ofrecidas por las panes. 

11. Principios de lo adquisición de la prueba: Esta al ser ofrecida, 

viene a fommr pane del proceso como un elemento de con\'icción. 

fil. Principios de prohibición de aplicar el conocimiento privado 

del juez sobre los hechos. 

IV. Principios de lo igualdad de oponunidades: las panes deberán 

gomr de las mismas oponunidadcs para ofrecer pruebas asi como pedir lo 

práctico de detem1inudos indicios. 

V. Principios de publicidad de la prueba: en este caso el 

ofrecimiento y admisión deben ser conocidos y estar al alcance de las panes. 

De esta manera, podemos decir que hay dos sistemas en cuanto a 

los medios de prueba. el primero limitatirn el cual no admite más prueba que las 

especlticamente señaladas en la Ley y el enunciati\'o, en d cual se aceptan otros 

medios probatorios no pre,·istos en la nonna. 
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De acuerdo a lo anterior, el derecho procesal del trabajo 

corresponde al segundo de los sistemas antes señalados, esto se fundamenta en el 

primer párrafo del aniculo 776 de nuestra Ley Laboral. 

J.J. EL OH.JETO DE LA PRUEBA. 

El objetivo de In prueba, es uno de los puntos más importantes o 

relevantes sobre el cual gira el procedimiento probatorio )' encierra en su 

contonm lo relativo a lo denominado: Carga de la prueba, ofrecimien10. admisión, 

desahogo y hasta vnlori1.ación de las pruebas, lodo ello tiene como pilar principal 

hechos y nfinnaciones de las panes las cuales demostrarán a través de las 

pruebas: de lo anterior resulta que los hL-chos conlrownidos fonnan el objeto 

principal de In prueba y en consecuencia es la sustancia del proceso, corno lo 

afinnn Marco Antonio Díaz de León al mencionar: "L1 prueha está constituida 

por los hechos dudosos o controvenidos que están o pueden sujetarse a la 

prueba"". 

En ocasiones los tt'nninos objeto )' necesidad de prueba se 

confunden, de esta n~anera entendemos por objeto de prueba: "Todo aquello sobre 

lo que pueda recaer la prueba. o sea todo lo susceptible de probarse. Y el 

tém1ino necesidad de prueba sc entiende lo que debe ser materia de la 

actividad probatoria en cada proceso considerado unitariamente" 41 
• 

.. l>IA/.l>E U:ó.'I, M.1100A.l.al'nl\'!:.>,!_fll__\'.l_l'•n~!l,1.t\.Ql. l.ll.lll>Ci1.r .... s. 
o llERMtil>EZ CISNEROS, Migud. lL<.:'!l'L1_J.;_IA l'nx:N 171_\il\!N!<.!...\lg_Jr;ihij<_, <h llt. p. 11. 
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El proceso tiene su origen en el litigio de las partes, de ésta la 

controversia la cual tiene como resultado; los hechos controvertidos los cuales no 

sólo vienen a constituir el objeto de la pmeba. sino que ni mismo tiempo, 

confonna el contenido del litigio y por lo tamo la sustancia animante del proceso. 

Al indicar, ¿Qué se pmeba es un proceso?, nos estamos refiriendo a 

su objeto, es el caso el cual nos ocupa )' al efecto podemos decir analizando el 

propio concepto de la misma que probar es la acción de demostrar algo. 

Nuestra legislación ha considerado a la pmeba como un método de 

averiguación o de comprobación; por lo cual nosotros obtenemos la misma idea 

que rige en el derecho procesal del trabajo: además porque la pmeba es el eje 

central de todo proceso y su admisión se encuentra regulada por el principio de 

que las pmebas deben ofrecerse con la oportunidad correspondiente como lo 

establece el anículo 880 de la Ley Federal dd Trabajo. 

Los hL'Chos pam poder ser objeto de pmeba deben reunir ciertas 

caractcristicas: que no sean negados. no se hayan tenido legalmente como 

verdaderos, no esté prohibida la pmeba de los mismos. que los hL'Chos sean 

alegados por las partes. 

Nuestra Ley Federal del Tr.ibajo al res)X'Cto L'Stablece: que el objeto 

de la pmeba son los hechos afinnados por las partes. segun se puede interpretar 

de los articulas siguientes: 
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• Anlculo 777. Las pruebas deben referirse a los hechos 

controvenidos cuando no hayan sido confesados por las panes". 

"Anlculo 779. La Junta desechará aquellas pntebas que no tengan 

relación con la litis planteada o resulten inútiles o intranscendenies, expresando el 

motivo de ello". 

3.4. 1.A CARGA DF. l.A PRlJF.llA. 

Uno de los aspectos más imponantes que establece el capitulo de la 

carga de la prueba, es el referente a saber en un momento dado quien de las panes 

debe probar en el conflicto. 

De esta manera podemos decir que el origen y los factorl'S de la 

carga de la prueba en cada época. civili1.ación, )' en cada sistema de derecho se ha 

podido establl'Cer como una doctrina con caractcristicas propias, desarrollada de 

acuerdo a la concepción que pudiera tener la carga dl' la prueba en esa época. 

CÍl'ili1.ación o ese sistema de derecho. 

En el derecho romano existió el principio juridico de que toda 

manifestación hecha en juicio por parte del actor ponía al demandado en 

obligación de probar lo contrario. 



70 

A través del tiempo se fue corrigiendo el tema de Ja carga de Ja 

prueba, no era posible seguir aplicando al principio de que la acción corresponde 

a quien tiene interés, por que las dos panes tienen igual beneficio al rendir 

pruebas. Por un lado una de las panes presentará pruebas para comprobar In 

existencia de detenninados hechos y Ja otra ofrecerá pruebas para demostrar la 

inexistencia de los mismos. De esta manera las afimiacioncs de quien debla 

probar era el actor se destruyeron toda \'ez que se encontraba en función de un 

interés unilateral siendo ésta bilateral pudiendo afectar a las panes en connicto. 

La idea de carga de Ja prueba ha presentado el problema de definir a 

quien Je corresponde probar tal o cual hecho, no sólo por su calidad de fuene o 

débil en Ja relación del trabajo, sino por su propia actitud al negar tal o cual 

hecho, esto con la finalidad de aminorar las \'enlajas o des\'entajas de alguna de 

las panes en litigio. 

Las soluciones que se han planteado al problema mencionado son 

muchas. se ha llegado a pensar que no sólo se hable de car¡:a de la prueba , sino 

que además se utilicen alb'llnas otras acepciones, tales como obligación, deber, 

fatiga y necesidad procesal. 

El significado del concepto de la carga es: peso que hace sobre otra. 

De esta manera es considerada a la carga de la prut•ba como: "Una facultad cuyo 

ejercicio es necesario para la obtención de un interés" ••. 
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También con el fin de detenninar lo que se entiende por carga de la 

prueba nos pennitimos citar otro concepto de ésta: "Es la necesidad de las panes 

que tienen que probar en un proceso los hechos que se fundan su derecho para 

eludir el riesgo de una sentencia desfa\'orable" 17
• 

Ammndo Porras y López considera a la carga de Ja prueba como: 

"Una obligación y un derecho de las panes y además un deber de orden público, 

pues si bien es sabido que el Derecho Procesal es de orden público y el derecho 

probatorio es un capitulo importante de aquél"" . 

Es importante hacer mención que la carga de la prueba no la 

podemos considerar como una obligación la cual no va presidida de una sanción 

jurídica, el único castigo que se produce al no ofn.-cer pruebas es la perdida de un 

derecho, sino que \'iene a ser una necesidad practica que impone al sujeto 

interesado en el proceso, la actividad de ofrecer pntcbas para el csclarl'Cimiento 

de la verdad a su fa\'or. 

Coincidimos con Marco Antonio Diaz de León al considerar que: 

"La carga de la prueba es un imperativo del propio interés de cada parte que se 

satisface desahogando la carga, es decir, probando" ' 9 
• 

" nmMút>EZCtSNEROS. ~tii;id. Lü.~~.Jru!.Li.,_~h\!!kLL<!l'li<!· < lt\ c;1. r. w1. 
u l'ORRAS Y 1.()1,;z,Annan.lo.> ~~- Clt\ Cu. p. 2~X 
'

9 
lliAZ llE l.EÓN. Man:o A. l~nid!uru;ll'n.>;Q11Ül!cnJ. T. l. Ob. Cit. 

p. 584. 
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De acuerdo a lo anterior, la única forma de obtener un resultado 

favorable, es aponando medios de prueba sin buscar quedar libre de alguna carga 

probatoria, no obstante, las panes en contienda han hecho del proceso laboral 

un foro de sucesos falsos con la intención de con\'enirlos en mentiras \'erdaderas, 

no imponando que se presenten documentos prefabricados o testigos falsos, pues 

nadie dice la \'erdad histórica, ya que cada quien in\'enta los hechos de acuerdo 

con lo que esta en posibilidad de probar. 

Hasta antes de las refom1as hechas de la Ley Federal del Trabajo en 

1980, la cual sostenla que el derecho independientemente de las afirmaciones o 

negaciones que hicieron que las panes en juicio, debían probar quien estu\'iera en 

mejor posibilidad de hacerlo. con las refonnas antes mencionada~ se anula dicha 

fónnuln, para inl'enir la carga de la prueba al patrón. 

En una contro\'er.;ia en la cual las panes se encuentran en un plano 

de igualdad rc.~ulta justo quien afinna este obligado a probar, pero entre 

desigualdades t.'S correcto que debe probar la pane que dispone de mejores 

elementos para la comprobación de los hechos o el esclarecimiento de la vcrdad. 

En el derecho del Trabajo. no se sigue el criterio que dispone que el 

actor debe probar los hL'Chos constitutivos de su acción y el reo los de sus 

e.xcepciones, o bien el que niega sólo esta obligado a probar como se establl'Ce en 

los aniculos 81 y 82 del Código de Procedimientos Ci\'iles. La carga procesal 

corresponde a las panes de acuerdo a su actitud en el procedimiento al ejercitar 

una acción a al plantear una excepción o defensa contro\'iniendo los hechos de la 

contrapanc, además de lo anrerior se ai1ade la circunstancia que es el patrón quien 
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tiene preferentemente tiene y debe poseer los medios de prueba que se crean en 

el desenvolvimiento de una relación laboral, por ser la pane de mayor poder 

económico, asimismo por ser la que puede más fácihncnte distorsionar o 

manipular los medios de prueba. Esto último está alimentado por lo que dispone 

el articulo 784 de la Ley Federal del Trabajo. que textualmente establece: "La 

Junta eximirá de la carga de la prueba del trabajador, cuando por otros medios 

este en posibilidad de llegar al conocimiento de los hechos. y para tal efecto 

requerirá al patrón para que exhiba los documentos, que de acuerdo con las leyes, 

tienen la obligación legal de conservar la empresa. bajo el apercibimiento de que 

de no presentarlos, se presumirán cienos los derechos alegados por el trabajador. 

En todo caso corresponderá al patrón probar su dicho cuando exista contro\'ersia 

sobre: 

l. Fecha de ingreso del trabajador; 

11. Antigüedad del trabajador; 

111. Faltas de asistencia del trnbajador; 

IV. Causa de rescisión de la relación del trabajo; 

V. Tcnninación de la relación o contrato de trabajo para obra o 

tiempo detenninado, en los tém1inos del aniculo 37 fracdón 1 y 53 fracción 111 de 

esta ley; 

VI. Constancia de haber dado a\·iso pur escrito al trabajador de la 

fecha y causa de su despido; 

VII. El contrato del trabajo; 

VIII. Duración de la jornada de trabajo; 

IX. Pagos de días de dL'SCanso y obligaciones; 

X. Disfrute y pago de las \'acacioncs; 

XI. Pago de la prima dominical, \'acacional y de anti!,'iledad; 
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XII. Monio y pago de salario; 

XIII. Pago de la panicipación de los trabajadores en las u1ilidades 

de las empresas; )' 

XIV. Jncorporación y aponación al Fondo Nacional de la Vil·ienda". 

En .el anlculo anles mencionado., fueron refommdos los 1én11inos 

"eximirá" en lugar "podnl eximir" y n."<¡uerinl en el de "podrá rl-querir" de esla 

manera se cambio el preceplo inminentemenle po1es1ativo a imperati\'o. 

Al respecto Francisco Córdova Romero dewnnina que: 

"Actualmente el anlculo 784 de la Ley Federal del Trabajo señala las reglas sobre 

In fijación por pane de la autoridad de la carga de la prueba, pues ante la 

redacción del proceso la junla por este sislcma fincará en el patrón la carga de la 

prueba" 
50

• 

Los principios mencionados adquieren una modalidad en el derecho 

del trabajo, el cual tiene como fin proteger el equilibrio de las panes del proceso, 

y seria injusto aplicar el principio de que la necesidad de pmhar n.-cae en el actor, 

además por que en la mayoría de los casos es el 1rabajador quien figura como 

demandante. 

Como podemos obser\'ar. la carga de la prueba no es absolula para 

el palrón. La nnlcrior disposición presupone que en principio el actor tiene la 

so CORIJOVA RO\tl'RO, hond"'' 1.:1,.~!>! !'t••=tl Jd. l r~tu_i..• C:lr.Jcna\ l'ili1<•. MC<im 1991. 
p.90. 
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curgn de la prueba, y sólo por otros medios se esté en posibilidad de llegar al 

conocimiento de Jos hechos, efllonces la Junta eximirá al trabajador de su carga 

procesal, requiriendo al patrón para que aporte al juicio los medios de rrueba 

que comúnmeflle administra o comroln. 

De In misma manera se establece que en todo caso corresponderá al 

patrón la carga procesal de los puntos que establece el articulo ya citado y si el 

trabajador afimm un hecho de los relacionados, su sola afinnación se convierte en 

uno presunción que admite prueba en co111ra, es decir, un trabajador al afim1ar 

una condición de trabajo, no tiene la necesidad de acreditarla en juicio. porque es 

al patrón a quien le corresponde corno un deber jurídico destruir las 

afinnaciones del obrero aportando los medios de prueba, si quiere tener un 

resultado favorable en el laudo. 

De acuerdo a lo que hemos anali7..ado, quien rrefcrentemcnte debe 

probar sus afirmaciones es el patrón, sin embargo, esa carga de la rrueba tampoco 

es ubsoluln pudiéndose trasladar al interés del trabajudor cuando el patrón niega 

lodos los hechos de la demanda, o bien, cuando acepta la mayoria, y niega sólo el 

hecho base de la acción, o sea el despido y ofrece el trabajo en las condiciones en 

que lo \'enía prcsmndo. 

El urticulo 80-I de la Ley Federal del Trab.1jo. pcnnite que se 

produzca la inl'ersión de In rrueba en los siguienl<'S caso, : " El ratnin tiene la 

oblit:nción de conservar)' exhihir en juicio los documentos ~ue a continuación se 

precisan: 
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l. Contratos de Trabajo que se celebren. cuando no exista 

contrato colectivo o contrato Ley aplicable. 

11. Lista de raya o nómina de personal. cuando se lleven en el 

centro de trabajo; o recibos de pagos de salarios. 

111. Controles de asistencia, cuando se lle\'en en el centro de 

trabajo", 

En nuestra opinión el articulo mues mencionado debería ser 

refonnado en el sentido de que el patrón debe llel'ar in\'ariablcmente y como una 

obligación, contrato de trabajo, listas de raya, nóminas o rL-cibos de pago. así 

como controles de asistencia, con copia para el trabajador, para evitar que tanto el 

trabajador como patrón, tomen ventajas al momento de iniciar un juicio de orden 

laboral, de esta manera al tener ambas partes los documentos básicos de la 

relación de trabajo, no tendría efl-cto para las partes el hecho de que sólo una de 

ellas es la que tiene las facilidades de exhibir los documentos de la relación 

laboral. 

J.5. DIFERENCIAS \' VICIOS QlJE SE PR•:St:NTAN ENTRE PRIJEllA 

CON.-ESIONAI. \' TESl'IMONIAI. 

En el proceso laboral, existe variedad de medios probatorios para 

tratar de conocer la verdad o falsedad de los hechos \ertidos por las partes a 

tra\'és de la demanda del trabajador y en su caso en la contestación de la misma, 

por el patrón. 
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Efcc1ivnmcn1e los medios de prueba de carác1cr más generalizado 

redundan en el ofrccimienlo de la prueba confesional y testimonial, ésta última 

comúnmcnle se dará en terceras personas la cual difiere de la confesional por que 

ésla se da direclamenle sobre las partes: lrabajador-patrón. 

Es la prueba leslimonial uno de los medios más utili1.ados por las 

panes !oda vez que el lestimonio de !creeros es una fonna de probar. con rcspcclo 

a eslo Marco A. D!az de León conlinna que: "Uno de !os medios de prueba. más 

anliguo u1ili1.ado en el proceso, es el testimonio de !creeros, comimmenle, 

conocidos como testigos" 
51 

Diferencias: una la encontramos desde el momento en el que la 

confesional se da entre patrón-trabajador, es directa entre ambos; la 

prueba teslimonial es en cambio indin.'Cta. desde el punlo de vista que ésta se 

basa en el lcslimonio de !creeros (en la práctica, por regla general son personas 

conocidas de las panes. utili1.<indolas como 1estigos y en la 1113)'oria de los casos 

desconocen la relación de trabajo cn1rc las mismas lo que distorsiona a dicha 

prueba, haciéndola difi:rcntc de la confesión). Sin embargo con el lin de lijar 

un concepto de 1cstigos podemos manifestar lo siguiente: "TC'Stigo es toda 

persona que tiene conocimicn10 de los hechos contrm·cnidos y que no es pane en 
~i 

el juicio rcspcc1ivo" 

ll l>iAZDfilJoÚN, M•ltCoA.~!i!!. l.11. Ot1. l11. (1. <>17. 
52 

IJ!; l~NA. Rafld. llicsi<•!i!li!L~ Ui. 01. 11. 474. 
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Del concepto ontes transcrito se denota otra diferencia entre la 

prueba testimonial y confesional. La primera se refiere a hechos que no son 

propios de los terceros, es decir, testigos )' la segunda. si se refiere a hechos 

propios de las partes, independientemente que en ocasiones se realice por 

conducto de un tercero o sea. por el apoderado de la empresa el cual distorsiona la 

purc1.a de dicho prueba; sin embargo no es el caso dl' diferencia con la 

testimonial, en última instancia no es ajeno a la colllroversia planteada. La prueba 

testimonial si, porque el testimonio de los terceros si son e\trar1os a la litis, y no 

son confiables del todo ya que las personas deponentes. en el proceso siempre 

darán testimonios sobre hechos supuestamente conocidos por ellos. 

En nuestra opinión. los calificariamos como testigos audacL'S por 

que declaran sobre hechos que no concuerdan con la realidad y por tal 

motil'O es necesario su preparación del conocimiemo de los hechos reales o 

directos que ota11en a las panes. por ejemplo: si un trahajador L'S despedido. para 

poderlo detem1inar o calificar como injustificado, deher:i hL-char mano de 

testigos, los cuales serán preparJdos. ya qu,• en esa sola fonna puede conocer 

los hechos, y si por el comrario se detennina la presencia d,• gente relacionada 

con el centro de trabajo )' que efectivamente hubiesen estado en el momento de 

suceder los hL-chos, serian como la doctrina los calilica. tan solo testigos de oidas 

y éstos. si prestaran sus servicios al mismo patrón seria imposible el que 

dL-clararan haber presenciado u oido un despido. por la sencilla razón de L'Star en 

juego su trabajo. 

La prueba testimonial a pt.'Sar de ser distinta de la confL-sional en su 

esencia, en la práctica son por regla general la base para poder probar y as! 
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lograr llegar n la verdad en el proceso laboral; otra diferencia cnlrc ambas es 

mienlras la prueba lestimonial presupone In declaración de !creeros de hechos que 

no son propios, pero se supone Jos presenciaron; Ja confesión por el con1rario se 

refiere a hechos propios de Jos absolvenles. 

En el desahogo de la prueba confesional los absolvcr11es se pueden 

concrciar Ílnica y exclusivamente a cor11es1nr las posiciones que se les fonnula 

con un simple "SI" o NO" y en ocasiones pueden aclarar cualquier circunslancia 

que a sus inlereses convengan y si no, no se obliF--1 a realit.1r aclaraciones. 

Por el contrario, en el desahogo de la prueba tcs1imonial no pueden 

Jos testigos concretarse a decir un "SI" o "NO" al conlL-slnr las pregunlas, 

deberán después de la afinnnción o negación necesariarnenle maní festar Jos 

hechos más concretos y supues1ame111e presenciados. 

Encontramos en las pmcbas ll'slimonial y confesional que en ésta, 

el absolvente de las posiciones después de haber conll-stado afimmtiva o 

negatil•ameflle, no podrá ser obligado a mencionar nada más. 

Por el contrario. en el desahogo de la lt-s1imonial, ,•J 1estigo después 

de haher contestado las prcgunias que le fueron enunciadas por Ja conlrapane, 

podní preguntar lo que a su derc.:h!l convenga )' en relación a las pre¡,'llnlas 

directas fonnuladas. 
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Otra diferencia encontrada entre estas dos pruebas: en la 

testimonial, las partes después de haber preguntado a sus testigos tienen el 

derecho de tacharlos con la finalidad de hacer notar falsedades o contradicciones 

en las que hayan incurrido una en contra posición de la otra, incluso la Ley 

pennite ofrecer pruebas sobre las tachas fonnuladas y en la confesional no se da 

esta situación. 

Vicios: con frecuencia los testigos concurren an1e la instancia 

correspondiente, con el objeto de declarar sobre los hechos no concordantes, en la 

realidad lo que pretenden es confundir o engañar al juzgador y lo hacen según el 

caso de beneficiar a alguna de las partes, este tipo de testigo son de lo que 

nonnalmente se encuentra a la mano en cualquier parte y son testigos preparados 

previamente, lo cual se convierte en un vicio cotidiano ante las juntas. 

Es verdad que cuando un testigo no asiste a la diligencia 

previamente se~alada para el desahogo de su testimonio. el ór~o jurisdiccional 

tiene la facultad de hacer efcctil'o el apercibimiemo de declarar desierto dicho 

testimonio, cuando el oferente se compromete a prescrnar sus testigos ame la 

autoridad respectiva; estimamos correcta esta ml'<lida, sin embargo surge un vicio 

que con frecuencia se presenta en las Juntas cuando las partes ofn-ccn en el 

momento de la diligencia un certificado médico y así poder difrrir la audiencia 

sin contraer compromiso. 

Lo amerior lo vemos como un vicio. el cual se presenta en el 

desarrollo de la prueba testimonial y consideramos que el órgano jurisdiccional 



81 

debiera obligar al oferente a exhibir no una receta médica sino un cenificado 

médico ratificado en fom1a personal por el médico que lo suscribe. 

Constantemente se presenta en el desahogo de la prueba 

testimonial, que la calificación de las preguntas la hace la propia mecanógrafa, 

quién en su opinión personal dctennina si están bien o mal fomlllladas. Creemos 

que este vicio debe desaparecer, si el personal se encuentra presente 

pen11anentemente en el desarrollo de dicha proban7.1 debido a la fon11a peculiar 

que caracteri7.1 al derecho procesal del trabajo es decir, a su expresión oral, no 

vemos la ra1.ón por la cual se pennite esta situación. Independientemente de lo ya 

expuesto, no existe ningún impedimento para que las panes puedan exhibir pliego 

de preguntas y estas previamente ser calificadas, sin contravenir la naturaleza oral 

del derecho procesal del trabajo, esto con el fin de evitar la distorsión de la prueba 

testimonial como medio importante e indispensable para poder probar y llegar a 

la verdad real, tomando en cuenta el objeto de la prueba testimonial. acreditar la 

veracidad de los hechos contro\·enidos a través de lo manifestado por los 

testigos. 

De esta manera la prueba testimonial al presuponer la declaración 

de terceras personas con relación a los hL-chos .supul'Stamente presenciados, es 

necesario cumplir con dctenninados noquisitos y así l'Sta prueba pul-da conser\"ar 

su propia naturaleza, su sentido juridico. para poder tener \"alor probatorio ante el 

juzgador, además tratar de hacerla lo más perfecta posible ernpe7.ando desde su 

ofrecimiento, como lo estabkce el anículo 81 J de la Ley Federal del Trabajo. 
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De lo anteriom1entc expuesto, podemos decir que la prueba 

testimonial es una de las fonnas más antigua utifüada en la impanición de 

justicia, además es considerada junto con la prueba confesional como una de las 

más importantes. Se ha establecido que: "La prueba testifical es tanto peligrosa 

como imprescindible. Que el testimonio humano para la fijación exacta de los 

hechos en el proceso" lJ • 
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CAPITUW 4. DESAllCX;o DE LA PRUEBA CON¡.'ESIONAL 

4.1. ETAPA DE OFRECIMIENTO. 

En esta pane de nuestro trabajo nos corresponde hablar de los 

conflictos laborales, que actualmente se ventilan en el procedimiento establecido 

en nuestro derecho de trabajo di\'idido en di\·ersa etapas. como es el ofrecimiento 

y admisión de los medios de prueba. En este capitulo haremos referencia al 

procedimiento laboral ordinario, el cual se desarrolla ante la Junta de 

Conciliación y Arbitraje. Para lo cual L'S necesario hacer referencia a la mecánica 

o temática con la que se inicia el procedimien10. 

Por principio general, 1oda conlienda jurídica laboral empie7.a con 

la presentación del escrito inicial de demanda del trabajador, al ser conocida y 

admitida por la auloridad laboral compclenle, se señalará día y hora para que una 

vez empla7.ada la parte demandada, concurra a la audiencia de conciliación. 

demanda y e.~cepciones. ofrecimie1110 y admisión de pruebas. 

En dicha audiencia S<' agota la etapa conciliatoria al no haber 

arreglo entre las par1L'S, en la de demanda y excepciones el demandado contesta la 

demanda, a continuación la Junta dclenninará abrir la etapa de ofrecimiento )' 

admisión de pruebas, es decir. con los ht-chos contro\'cnidos de la demanda y la 

contestación se fija la li1is en juicio y esta \'icne a ser la base del periodo 

probatorio. 
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La conexión inicial de los medios de prueba con el proceso, de 

manera indispensable, viene a ser el ofrecimiento. Ya que si se careciera de este, 

no se lograrla llegar en muchas ocasiones al desahogo. mucho menos al 

conocimiento de la existencia de detenninados medios de prueba. 

Lo anterior significa que el ofrecimiemo esta orientado 

principalmente hacia las panes en conílicto, dado que ellas. apane de ser las 

protagonistas, se encuentran más relacionadas con el litigio. 

Es precisamente en esta etapa donde las panes están obligadas a 

ofrecer los medios de prueba que se encuentren a su alcance, los cuales en el 

derecho procesal del trabajo en ninb'Íln momemo están limitados, si no por el 

contrario permite a las panes ofrecer todos los medios de prueba siempre y 

cuando no sean contrarios a la moral y al derecho, aniculo 776 de la Ley Federal 

del Trabajo. 

Al respecto el maestro Cipriano Gómez L1ra nos dice que: • El 

ofrecimiento de pruebas, es el primero de los cuatro momentos en que se 

desen111clve la etapa probatoria: los otros tres consecutivos son; la admisión, la 

preparación y el desahogo "1
'. 

Desde otro punto de vista se ha considerado al ofrecimiento de 

pruebas como: • El acto procesal mcdiame el cual el actor pone a disposición del 

tribunal ju7.gador los elememos de prueba con los i¡ue prell"Ode comprobar su 
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si1uación o acción, y el demandado a su vez pone sus respectivas pruebas, a fin de 

comprobar sus excepciones o defensas" 11 

Por olra parte se ha considerado al ofrecimienio de pmeba como: 

"El hecho donde los litigan1es afinnan los hechos y anuncian su propósi10 de 

dcmos1rur In verdad de estos. No existe para 1al actitud una fonnula sacramental. 

El requisi10 queda sa1isfccho con las simples palabras ofre1.co prueba" i• 

De las anleriores definiciones expucslas por los di,ersos autores 

podemos decir, que la elapa de ofrecimiemos, \'iene a ser un momento 

fundamental y decisivo para las panes en contliclO, es en este momenlo procesal 

donde se le da ·a conocer al ju7.g.1dor, los elemenlos en el cual apoyan 

sus respectivos hechos, con la ímica finalidad de conwncer el ánimo de éste, y 

de esla manera el laudo que dicte la junta con posterioridad sea farnmble a sus 

i111ercses. De acuerdo con lo anlerior el ofrecimiento rnncucrda con su significado 

gnuna1ical, en este sentido cuando, las panes acuden ante un tribunal a ofrecer 

sus medios de pmeba, en realidad presl'lllan al jua una pc1iciú11 en el senlido de 

que le sean admitidas las mismas. De es1a marwra el ofrt'Cimienln vien<' a ser uno 

de los actos de petición, es decir aquellos que 1icncn por objelos dc1,·m1inar el 

conlcnido de una prelensiún procedimental. y así poder dcmostmr los h<'Chos: 

además anunciar sus propósilos de indagar o \eri ficar la 'erdad de sus 

afinnaciones venidas en la instancia. fonnalmemc prcseman sus medios 

probalorios solicitando le sean admi1idos. 

l! 11Ell/.!Út>IJ.CIS1'1:i!(lS, Migud. l_;1_l:~'&!-d,<.l~Jn!<~.\"!~<:!J~1\'i!<•_,lel_l'3\\lj._l ()t,. l"ll. r. t~t. 
i• COIJl111lEJ., l'Ju.vd.t L~\!\l.ik.!~m!~!.l~"l!J."!~J. lcnxr-.nlocii"<i. I~ l'.l!rna. 
Argauina. 1972 r. 2.i9. 
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En esta etapa es importante hacer mención, que el o los oferentes 

deben relacionar las pruebas ofrecidas con los hechos de la demanda, 

contestación de la demanda, o de la reconvención o contestación a la misma que 

pretenda confinnar o negar. 

Ahora bien, para hacer el ofrecimiento de prueba, en la mayoría de 

las legislaciones no se establece para dicha actuación, una fonnula sacramental, el 

requisito queda satisfecho simplemente con que se manifieste las expresiones; 

"vengo a ofrecer lns siguientes pruebas de mi parte" o. simplemente 

"ofrezco pruebas". 

En efecto, la Ley Federal del Trabajo le concede a las partes el 

derecho de ofrecer los medios probatorios que acredi1cn los hechos en que fundan 

sus acciones o sus excepciones teniendo un lapso o monll'nlo del procedimiento 

para hacerlo, porque esa opción no puede ser eterna. ya que el contlic10 debe de 

resolverse lo más pronlo posible para cumplir con el fin del derecho que es 

garanti?.ar la convivencia social. por lo tanto, si alguna de las partt•s no ejercita 

esa facultad de ofrecer pruebas denlro del lapso otorgado por la ley la Jun1a 1iene 

que continuar con el procedimiento y aquel ya no podrá ejt•rcitar c'SC den•cho. 

En cuan10 al orden en que debe hacerst• el oln'Cimicnto. en nuestra 

opinión en nada pcrjudicaria ta circunslancia que la proposición "" hiciera 

primero por el demandado y posteriom1en1e por t•I ac1or. de esta manera cuando 

las partt"S compart'Cen a h1 audiencia. por lo regular ) a llevan preparadas las 

prueba.~ que \'311 a ofn'Cer. Sin embargo. al rc'SJX'Cto con una mejor 1écnica. el 

articulo 880 de la Ley Federal del Trabajo. ha cstabll'Cido que s.:a el actor quien 
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comparezca primero a ofrecer sus pruebas al establecer: "La etapa de 

ofrecimiento y admisión de pruebas se desarrollará con forma las nomtas 

siguientes: 

l. El actor ofrecerá sus pruebas en relación con los hechos 

controvenidos. Inmediatamente después el demandado ofrecerá sus prnebas y 

podrá objetar las de su contraparte y aquel podrá objetar las del demandado. 

Es importante hacer mención que las objeciones son las 

consideraciones o razonamiento por los cuales una prneba debe ser desechada. o 

bien si es aceptada. son los razonamientos y moti\'os por los cuales debe de 

restársele valor probatorio a alb'llna prneba. ya sea por cslllr en contradicción con 

olra, o porque el alcance de la misma no comprende el conocimiento del hecho 

controvenido. 

JI. Las partes podrán ofn.-cer nueva.~ pruebas, siempre que se 

relacionen con las ofrecidas por la conlraparte, y que no se haya cerrado la elapa 

de ofrecimiento de pruebas. Asimismo, en caso de que el aclor necesile ofrL-ccr 

prnebas relacionadas con los hechos desconocidos que se dL'Sprcndan de la 

contestación de la demanda. podnl solicicar que la audiencia se sus1wnda para 

reanudarse a Jos dicL días siguientes a fin de prl'pamr dentro de L'SC plazo las· 

prncbas corrcspondienccs a cales hechos; 

111. l..as partes deber.in ofrl>cer sus prncbas, obser..-ando las 

disposiciones del Capituk> XII de este Titulo: y 
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IV. Concluido el ofrecimienlo, In juma resolverá inmediatamente 

sobre las pruebas que ndmila y los que deseche". 

Como podemos observar, la fracción IV del aniculo ames 

mencionado una ve7. que concluye el ofrccimienlo de pruebas, en las audiencias 

respectivas de la Junla debe resolver en un auto que medios admi1e o desecha por 

estimarlos inútiles, independienlc de las ofrecidas con pos1erioridad a estas, en 

vinud de poseer las panes un derecho para poder ofrecer 01ras prncbas que surjan 

sobre hechos nue1·os, como pruebas supervenien1es. 

Lo anlerior creemos que se debe n las siguiemes razones: 

a) Porque la iniciati\'a procesal, esta en manos del actor al 

demandar, y este la debe mnnlener en iodo el procedimiento. 

b) El desarrollo de la acción impulso procesal, 

prcponderanlemcnte compete al actor. 

e) Por que es el aclor a quien principalmente le inlcrcsa que el 

proceso se acti\'e. 

d) Es mas común que quien deja de compan"l:er al proceso es el 

demandado, es por ello la exis1encia de la regla aplicable al inicio del proceso; 
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apercibido el demandado, si no comparece a la elapa de demanda y excepciones, 

se le tendrá por contestada la demanda en sentido afirmativo. 

e) Finalmente, porque en el silogismo procesal se piensa, 

primeramente en el actor y después en el demandado, y no a la Íll\'ersa. 

En este sentido, no queda a cri1erio de los litigantes establecer la 

clase y calidad del material probatorio que se puede ofrecer en el proceso. Si se 

presentara esla situación no habría necesidad del nulo de admisión, lo cual 

prol'ocarla un desonfen de consecuencia imprescindiblL• para nues1ra justicia 

laboral. Por estas 1117.0nes en la mayorla de los procesos existe el requisito 

indispensable del ofrecimiento como pauta que rige ni desarrollo probatorio. 

En esta etapa es esencial deslacar la imponancia del auto admisorio 

ya que en el estriba el detem1inar los materiales de prueba los cuales se van a 

considerar, as! como sus modalidades y circunstancias de ejecución. Adc.-más en 

el mismo auto se deben dar a conocer las razones y fundamentos legales que 

tuviera la junta para desechar alguna de la.~ pruebas ofrecidas por la.~ panes. 

De c.-sla manera, parn que las Juntas de Conciliación y Arbitraje 

admitan lc¡;nhncnlc la prueba confesional, se deben tomar en CUl."llla las 

siguientes reglas: 
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l. La prueba debe referirse a los hechos, ya que con esto, además 

de respetar la naturale1.a de la prueba se cumple con el requisito de relacionarla 

con los hechos de la demanda, así como con la contestación de la misma. 

11. Deberá tener la relación con la litis planteada, ó sea debe 

referirse a los hechos controvertidos, que no hayan sido confesados por las 

partes. 

111. Se deberá acompañar de los elementos necesarios para su 

desahogo, como pueden ser, el señalamiento de nombres y domicilio con el 

objeto, de poder citar a los que deban confesar. 

IV. Que el oferente exhiba el pliego de posiciones en sobre 

cerrado cuando sea necesario desahogar la prueba por exhorto. 

V. Además el ofrecimiento se ha hecho en la audiencia 

respectiva, o después, si se refiere a hechos supervenientes. 

Por su parte, la Junta en el momento de dictar su acuerdo sobre la 

admisión o desechamicnto de pruebas. señalará din y hora para la celebración de 

la audiencia de desahogo de las misma~. 
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Ahora bien, cuando ha precluido el derecho de una de las panes 

para ofrecer sus medios probatorios, éstos no deben ser admitidos o, lo que es lo 

mismo, deber ser desl'Chndos. La figura de In preclusión del derecho es una 

institución procesal de la teoría general del proceso, y se apoya en el pensamiento 

de que el oferente de la prueba rebelde debe sufrir una consecuencia ad\'ersa a sus 

intereses por su rebeldía. de lo contrario nada lo estimularía a cumplir los 

requisitos establecidos en la Ley. 

El procedimiento de desahogo de las pruebas. se establece en el 

aniculo 884 de la Ley Federal del Trabajo en el que serlala: "la audiencia de 

desahogo de pruebas se lle\'nrá acabo confonne a las siguientes nonnas: 

1. Abienn la audiencia, se procederá a desahogar todas las 

pruebas que se encuentren debidamente preparadas. procurando que sean 

primeramente las del actor e inmediatamente las del demandado: en su caso, 

aquellas que hubieren sido señaladas para desahogarse l'n su focha. 

11. Si faltare por desahogar alguna prueba, por no estar 

debidamente preparada, se suspenderá la audiencia para continuarla dentro de los 

diez dlns siguientes, haciéndose uso de los medios de apremio a que se refiere 

esta ley; 

111. En caso de que las imicas pruebas que faltan por d•'Sahogar 

sean copias o documentos que hayan solicitado las panes. no se suspenderá la 
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audiencia, si no que la junta requerirá a la autoridad o funcionario omiso, le 

remita los documentos o copias; si dichas autoridades o funcionarios no 

cumplieran con esa obligación, a solicitud de parte, la junta se lo comunicará al 

superior jerárquico para que se le apliquen las sanciones correspondiente; y 

IV. Desahogadas las pruebas, lns partes, en la misma audiencia, 

podrán fonnular sus alegatos". 

El principio adoptado por la Ley Federal del Trabajo es el de 

pretender que las pruebas se desarrollen en una sola audiencia, sin embargo lo 

establecido en el precepto legal n.-spccti\'o jamás se ha podido lle\'ar acabo ya que 

la costumbre ha imperado sobre la ley y las pruebas se dt·sahogan en fechas 

di\'ersas y ampliamente señaladas por las Juntas, l'Sto debido posiblemente a dos 

fenómenos: el crecimiento de las demandas presentad:L' por los trabajadores y el 

sistema burocrático que impera en la práctica en el st•no de las Junta'; dos 

realidades que han distorsionado el cumplimiento)' el l'Spiritu wrdadem de la ley 

Federal del Trabajo, ya que en ningún momento se ha rL"Spt·tado el término de 

diez dias y en ocasiones el dL-sahogo de la~ prueba' se ~cñalan en periodos 

prolongados L'Sto se debe al trahajo en las Juntas ~ por los fenómenos 

anteriom1ente comentados. 

Ahora bien. reliricndose en concreto al dL·sahogo de la prueba 

confesional, podemos decir que existe en la l.~· Federal del Trabajo reglas 

generales para el desahogo de dicha prueba. de esta manera el articulo 780 indica 
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que: "Las pruebas se ofrecerán acompañadas de todos los elementos necesarios 

paro su desahogo". 

Corno podemos observar y de acuerdo al artículo antes mencionado, 

las portes deberán apegarse ni estricto cumplimiento de lo t.'Stablecido por In Ley. 

Así 'una ·vez, ofrecida y admitida Ja prueba confesional los 

ofürentci rodrán ~ i.nteÍVenir . en su desahogo, interrogando libremente a 

lns punes; realizn'nd~ ~skÍones npegudas a Jos hechos. 

De esta manero el desahogo de la prueba conícsional en materia 

laboral, deberá reunir elementos o requisitos para que se pueda interrogar a las 

partes; es decir, al articular las posiciones deberán referirse a un solo hecho en 

concreto respectivamente y no reali1.arlas en tém1inos negatirns. Jo anterior para 

llegar al esclarecimiento de la verdad. 

Para el maestro Néstor De Buen la prueba confesional se desahoga 

de la siguiente manera: "La prueba conícsional se desahoga en base a posiciont'S, 

quiere decir, a preguntas que implican la afim1ación de un hecho cuya respuesta 

debe ser, necesariamente afinnati\'a o negativa, sin que sean válidas las 

respuestas evasivas (no rt'Cuerdo, no me consta. en lo personal) ni la negativa a 

responder" l1. 
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De acuerdo a lo a111erior podemos manifestar que la prueba 

confesional debe ser espontánea y libre, de esta manera las respuestas alirmativas 

o negativas arrojaran la verdad de los hechos, sin que intervenga en su 

preparación o desahogo técnicas que desvinúen In realidad de los mismos. 

El anículo 786 de la Ley Federal del Trabajo establece que: 

"Cada pane podnl solicitar se cite a su conlrnpane para que concurra a 

absolver posiciones". 

Tratándose de personas morales la confesional se desahogará por 

conducto de su representante legal, es aqui precisamente donde la prueba 

confesional pierde su eficacia, toda vez que el representante leg.al de una persona 

moral, lo puede ser cualquier persona fisica e inclusi\'c ajena a la realidad de los 

hechos. 

Asi tan bien, es de gran imponancia citar para el desahogo de la 

prueba confesional o las personas dinoetamcntc involucradas o conocedoras de los 

hechos como son dinoetores. administradores. y en general P<'r.;onas que ejercen 

funciones de dirección )' administración en la empresa o <'Stabkoeimiento cuando 

los hechos les sean propios, y se 1 es ha) a atribuido en la demanda, o bien que por 

razones de sus funciones le deban ser conocidos articulo 787 de la L<')' Federal 

del Trabajo. 
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En la pnlclica encontramos que la confesión 1iene elemenlos 

propios de validez, pero cuando se desahoga por el 1rabajndor exis1e una gran 

desventaja en contraposición cuando la misma prueba es desahogada por la pane 

demandada y por conducto de un apoderado que por regla general siempre es 

peri10 en derecho. Ademá.~ se debe lomar en cuenta la dcs\'entaja existente por los 

factores de cultura, preparación e incluso económico por pane de los 

trabajadores, resultando presa fácil para los ahogados patronales por que son 

ellos quienes les aniculan las posiciones. Por eso consideramos que en dicho 

desahogo debe estar siempre presente la autoridad corrL'Spondicnte del órgano 

jurisdiccional, ya que en ocasiones se descuida dicho aspeclo, ohlcniendo la panc 

palronal confesiones que no lle\'an en si el pleno conocimien10 del absoll'cnte 

lmbajador, por no comprender a ciencia ciena las prcgunla.~ fonnuladas ni sus 

con1es1aciones. 

"Cuando los lrabajadores o los patrones son ci1ados para esta 

prueba, genemlmenle son presas de gran ner\'iosismo ame el 1emor que los invade 

por las posibles celadas de que pueden ser objclo, los rcpresen1an1cs del Gobierno 

deben ser muy cuidadosos para impedir cualquier maniobra de esa na1urale1.a y 

garantizar una \'Crdadcra imparcialidad. como es la que corresponde al ju7.gador 

que es1a descoso de conocer la verdad" 51
• 

El desahogo de la prueba confesional la cnwmrarnos regulada en él 

anículo 790 de nuestra Ley laboral al cstabk'Cer que: 

$& GUERRERO, F.u.¡ucrio. ~~.l!:.!).i.i<_, l'wrualici/11 t\núa. Méxi<n 1997, I' 

'™· 
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"En ei desahogo de la prueba confesional se observaran las nonnas 

siguientes: 

'-. . . ~ ~idones podrán fonnularse en fonna oral o por escri10, 

,que exhiba la páne intercSada en el momenlo de la audiencia: 

11. Las posiciones se fonnularán libremenlc, pero deberán 

.concretarse a los hechos conlrovcnidos, no deberán ser insidiosa o inúlilcs. Son 

insidiosas las posiciones que tienden a ofuscar la inteligencia del que ha de 

responder, para ob1ener una confesión conlraria a la \ erdad: son inúliles aquellas 

que versan sobre hechos que hayan sido prcviamenle confesados o que no están 

en conuadicción con alguna prueba o hecho fchacicnle que conste en nulos o 

sobre los que no exista controversia; 

111. El absolvenle bajo protesta de dL'Cir wrdad, responde por si 

mismo, de palabra, sin la presencia de su asesor, ni ser asislido por persona 

alguna. No podrá valerse de borrador de respuL"Sla.~ pero se le pcnnitirá, que 

consulte simples notas o apunles. si la junta, después de tomar conocimiento 

de ellos, resuelve que son necesarias para auxiliar su memoria: 

IV. Cuando las posicionL"S se fonnulen oralmente, se har.in constar 

textualmente en el acta rcs¡x'Ctiva; cuando sean fomiuladas por cscri10. ésle se 

mandara agregar a los autos y de""ní ser fimiado por el aniculante y el 

absoh·ente; 
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V, Las posiciones serán calificadas previamente y cuando no 

reúnan los requisitos a que se refiere la fracción 11, la junta la desechara 

asentando en autos el fundamento y moti\'O concreto en que se apoye su 

resolución¡ 

VI. El absolvente contestara las posiciones afim1ando o negando; 

pudiendo agregar las explicaciones que juzgue conveniente o las que le 

pida In junta; las respuestas también se harán constar textualmente en el acta 

respectiva; y 

VII. Si el absolvente se niega a responder o sus respuestas son 

e\·asivas, la juma, de oficio o a instancia de pune, lo apercibirá en el acto de 

tenerlo por confeso si persiste en ello". 

El legislador de 1980 introdujo los nuems preceptos 792 y 794 

en los cuales se reconoce como confesión expresa las afirmaciones contenidas en 

las posiciones que fom1ulc el aniculan1c, así como las manifostacioncs contenidas 

en las constancias y en las actuaciones del juicio. 

El aniculo 794 de llUl'Stra Ley laboral, podemos considerarlo como 

una nueva innovación al admitir como confesión expresa las manifestaciones de 

las panes, pudiéndose dl'Sprender estas de las constancias y actuaciones que se 

hagan en el proceso. 
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4.2. FORMA DE ACREDITAR LA PERSONALIDAD. 

En Ja práclica procesal se ha observado las coruradicciones al 

momcnlo de de1cm1inar cuando una persona moral se encuenlra debidamenle 

represenlada. En esla parte de nueslro lrabajo, creemos pcrtinenlc hacer un 

análisis de esla Ílb'Ura, como es Ja represemación palronal. y asi poder cnlender de 

una manera mas clara Ja fomia de acredilar la personalidad de una persona fisicn 

y moral, asimismo los elemenlos necesarios que deben reunir para comparecer en 

juicio. 

"La representación es una inslilución jurídica en virtud de Ja 

cual Jos actos rcali1J1dos por una persona surte efecios sobre Ja 

persona y el pa1rimonio de otra" l•. 

El Código Ch·il para el Dislrito Federal se rclkrc a propósi10 de los 

conlralos, en su articulo 1800 al cslablcccr: "El que es hábil para contralar puede 

hacerlo por si o por medio de 01ro legalmelllc autoriz.ado". 

La autori1J1ción legal puede ser un efeclo o un aclo jurídico de Ja 

Ley. La que es consecuencia del derecho requiere. además, de un hecho 

para poner en movimielllo la hipólcsis nom1ali\'a que dt•lennine Jos efcclos 

prcvis1os en Ja nonna. 
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De esta manera el anfculo 375 de la Ley Federal del Trabajo indica 

que: "Los sindicatos representan a sus miembros en la defensa los derechos 

individuales que les correspondan, sin perjuicio del derecho de los trabajadores 

para obrar o intervenir directamente, cesando entonces, a petición del trabajador. 

la intcr\'ención del sindicato". 

Lo anterior significa que aun sin existir mandato expreso del 

trabajador, el sindicato podrá actuar a su nombre, pero cuando el trabajador no 

este confonne en que la dirccti\'a de su sindicato lo defienda. en el mismo 

momento que lo manifieste cesa la representación social del sindicato y entonces 

el tmbajador podrá decidir quien lle\'e acabo su defensa. 

En otms ocasiones la representación derirn de la Ley y de un hecho 

juridico. Como es el caso que establece él aniculo 425 del Código Ci\·il: "Los 

que ejercen IB patria protestad son legltimos representames de los que están bajo 

ella y tienen la administmción legal de los bienes que les pcnenccen. conforme a 

las prescripciones de este Código". 

l.a representación trunbién puede derivar de un acto \'oluntario. Al 

respecto el aniculo 2546 del Código Civil define al mandatario como: "Un 

contmto por el que el mandatario se oMiga a ejecutar por cuenta del mandante los 

actos juridicos que éste le encarga". Asimismo el mandante podrá actuar a 

nombre del mandatario o a nombre propio. aniculo 251>0 del mismo Código cil'il. 

A lo anterior la doctrina lo ha denominado mandato sin representación. 
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' Evidentemente se trata de una excepción, toda vez que Ja representación es una 

consecuencia del mandato. 

También Ja representación puede tener origen de un acto 

convencional, consiste en Jos acuerdos tomados por Jos socios de una persona 

moral. Como Jo establece él articulo 145 de Ja Ley General de Sociedades 

Mercantiles al establecer que: "La asamblea general de accionistas, el consejo de 

administración, o el administrador podrá nombrar uno o varios gerentes generales 

o especiales, sean o no accionistas. Los nombramientos de los gerentes serán 

revocables en cualquier tiempo por el administrador o consejo de administración 

o por la llSllfllblea general de accionistas". 

De la misma manera él anlculo 148 de Ja Ley comentada establece 

que: "El consejo de administración podrá nombrar de entre sus miembros un 

delegado para Ja ejecución de actos concretos. A falta de designación especial, la 

representación corresponderá al presidente del consejo". 

Como podemos obsen·ar de lo nnterionnenle expuesto, la 

conjugación de Ja voluntad de las partes es clara. 

Ahora bien, la representación surgida de un acto con\'encional 

puede revestir formas distintas. Una de l'Stas fonna.~ la encontramos en el contrato 

del mandato, ya sea especial o gcneml. en los t~nninos de los artículos 2554 y 

2587 del Código Chil para el Distrito hderal. y en el cual se regula el mandato 

liso y llano, el mandatario de acuerdo a las facultades que expresamente le 
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concedan, podrá transigir, comprometer en árbitros, absolver y articular 

posiciones y hacer cesiones de bienes, entre otras cosas, de acuerdo a lo 

establecido en las fracciones 11, III, IV y V del artículo 2587 del Código citado. 

El artículo 10 de la Ley General de Sociedades Mercantiles 

establece que: "La rcpreserunción de toda sociedad mercantil corresponderá a su 

administrador o administradores, quienes podrán reali7.1r toda~ las operaciones 

inherentes al objelo de la sociedad, salvo lo que expresamente es1ahle7.can la Ley 

y controlo social''. 

En muchos casos el proceso no es llevado acabo por las panes en 

nombre propio sino a través de otra persona a quien se le ha dado el nombre de 

reprcse111an1e, además no podrá fungir como tal en el momento en que una 

persona fisica seu citada para reali7.ar el desahogo de la prueba confesional, la 

cual debe ser de manera personal. El problema viene n ser distinto cuando el 

demandado es una persona moral, porque de acuerdo a lo establecido en nuestro 

derecho si podrá compan.'Ccr en su nombre una persona fisica el problema es 

detenninar cual. 

De confonnidad con lo previsto en el aniculo 692 con la Ley 

Federal del Trabajo, en materia procesal la rcpn.-scntación se podrá 01orgar de 

diferentes maneras. 

"La~ panes podrán comparecer a juicio en forma directa o por 

conducto de apoderado legalmente au1orizado. 
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Tratándose de apoderado, la personalidad se acreditara confonne a 

la siguientes regles: 

l. Cuando el compareciente actúe como apoderado de persona 

flsica, podrá hacerlo mediante poder no1arial o cana poder fim1ada por el 

otorgnóte y ante dos testigos, sin necesidad de ser ratificada ante la Junta; 

11. Cuando el apoderado actúe como representante legal de una 

persona moral, deberá exhibir el testimonio notarial respecti\'o que así lo acredite; 

111. Cuando el compareciente actúe como apoderado de persona 

moral, podrá acreditar su personalidad medianle testimonio nolarial o carta poder 

otorgada ante dos testigos, previa comprobación de que quien la otorga el poder 

está legalmente autorii.ado pam ello; )' 

IV. Los representantes de los sindicatos acreditaran su 

personalidad con la certificación que les extienda la Secretaria del Trabajo y 

Previsión Social, la Jwua Local de Conciliación y Arbiiraje. de hab..-r quedado 

registrada la directiva del Sindicato". 

De manera general <·n la legislación rnc.\icana ~considera que solo 

tiene personalidad jurídica aqudlas entidades o corporncion<-s quienes la Ley 

expresamente se las otorga. L;1.' pcrwnas morales ncn-sitan s<·r rcpr<-scntadas por 

personas fisicas que tengan capacidad de goce y ejercicio. 
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Por otra parte. el anlculo 27 del Código Civil señala que: "Las 

personas morales obran y se obligan por medio de los órganos que las representan 

sea por disposición de la Ley o confonne a las disposiciones rclati\'as de sus 

escrituras constitutivas y de sus estatutos". 

Si bien es cieno y anali1.ando la rcprcscntnción de las personas 

morales estas tiene una personalidad jurídica mediante la cual su \'oluntad se 

expresa por medio de sus representantes mismas que el Código Ci\'il y la Ley 

General de Sociedades Mercantiles prevé, asi como el nombramiento de los 

representantes de las sociedades y asociaciones. 

La representación de las sociedades civiles recae sobre el 

administrador o administradores, aniculo 2719 del Código Ci\'il, al indicar que: 

"cuando '·ª administración no se hubiere limitado a alguno de los socios, todos 

tendrán derecho de concurrir a la dirección y manejo de los negocios comunes. 

Las decisiones serán tomadas por la mayoría, obser\'ándose respecto de 

ésta lo dispuesto en él aniculo 2713 ". 

La personalidad jurídica y representación de la sociedad se amdita 

con el acta constitutil·a debidamente inscrita en el Registro Público de la 

Propiedad y del Comercio; en el caso del cambio de admini~trador con la 

correspondiente acta de asamblea protocolizada e inscrita en el mencionado 

registro. 
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Ahora bien, Ja representación de las sociedades ci\'iles y 

mercantiles recae en un administrador o administradores nsl Jo establece la Ley 

General de Sociedades Mercantiles, en su articulo 1 O: "IA1 representación de toda 

sociedad corresponderá a su administrador o administradores quienes podrán 

realizar todas las operaciones inherentes al objeto de la sociedad. sal\'o lo que 

expresamente establezcan la ley o su Contrato Social". Asimismo el articulo 36 

del citado ordenamiento dispone que la administración de la sociedad estará a 

cargo de un consejo de administración o de un administrador quienes podrán ser 

personas extrañas a la sociedad. esto es. que no sea socio de la misma: los 

administradores ya sea administrador único o consejo de administración son 

designados por la asamblea general ordinaria de accionistas. 

A mayor abundamiento del articulo 142 de Ja Ley General de 

Sociedades Mercantiles establece que: 

"La administración de la sociedad anónima estará a cargo de uno o 

varios mandatarios temporales quienes pueden ser socios o personas cxtrar)as a la 

sociedad". 

Es de comentarse que entre las funciones del consejo de 

administración o del administrador único, facult:ulcs señaladas por la A.<iamblea 

General de Accionistas, se encuentra la de designar a los ~crentL"S o directores 

generales de la empresa tal ~ como lo dispone él articulo 145 de la Ley General 

de Sociedades Mcrcantiks. 
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En el coso de las personas morales contemplada en el anlculo 25 

fracción 1 y 11 del Código Civil, observamos que en las dependencias del gobierno 

constituyen corporaciones de carácter publico, lo cunl nos lleva a concluir que 

estas necesitan de una representación legal parn el caso de ser sujeto de derechos 

y obligaciones. 

La Ley burocrática establece en su anlculo 134 segundo párrafo, la 

fomm de comparecer a juicio, tratándose de personas fisicas consideramos al 

respecto no existe mayor problema, lo cual con el simple hecho de comparecer 

los representantes y acrediten su personalidad mediante carta poder es 

reconocida la misma, sin embargo para las dependencia el procedimiento no 

parece ser muy riguroso, al establecer el aniculo aludido que los titulares podrían 

hacerse representar por apoderados acreditando ese carácter mediante simple 

oficio. 

Considerarnos al anículo en CUL'Stión oscuro ya que en la practica 

procesal para ostentar el cargo de titular de la dependencia u organismo sea este 

director, secretario de estado, debe acreditarlo con copia certificada del 

nombramiento con facultades de administrador y dominio parn pleitos y 

cobran1.as asi como con facultades expresas para desi!(llar apoderados. 

De lo contrario y de no acreditar su personalidad se le tcndr:i por 

contestada la demanda en sentido afimiativo. 



106 

Es importante apuntar que cuando se ejerce la representación en un 

juicio o fuera de el surge la necesidad de examinar los documentos, hechos o 

circunstancias en virtud de las cuales se ostentan como persona legitimada para 

realizar el acto de referencia de esta manera el juez del conocimiento, la 

contrapane en un contrato, así como el notario quien autori1.1 el instrumento para 

poder intervenir a nombre de otro deben examinar los elementos de 

Ja personalidad del representante. 

Se puede pensar que la diferencia existente entre apoderado y 

representante es un tanto artificial a panir de que los representantes también 

pueden ser apoderados según se establece en el artículo 692 de la Ley Federal del 

Trabajo, y la fracción 111 del propio articulo al disponer una ahcmatíva; el 

apoderado puede acreditar su personalidad de dos maneras a tra\'és de poder 

notarial o bien con carta poder otorgada ante dos testigos. lkbiendo comprobar 

previamente que quien la otor¡t.1 esta legalmente autori1.ado para ello. 

4.J. DIVERSOS TIPOS DE CONH:SIÚN CONH:l\tl'l..ADOS EN 1..A LEV 

FEDEllAL DEL TRAHA.10. 

La confesional como una exteriori1.ación \olumaria de las panes no 

es absoluta en el procl-dimientu laboral. La Le)' Federal del Trabajo regula 

confesionales de tipo involuntaria. En efecto lo~ anículos 788, 789 y 790 fracción 

VII de la Ley de la Materia regula los tipos de conft"Sionaks sib'Uientes; 
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"Artículo 788. La junla ordenará se cite a los absolvenles 

personalmente o por conduelo de sus apoderados, apercibiéndolos de que si no 

concurren el día y hora seílalados, se les tendrá por confesos de las posiciones que 

se les aniculan". 

"Artículo 790, En el desahogo de la prueba confesional se 

observarán las nonnas siguientes: 

.•. VII. Si el absolvente se niega a responder o sus respuestas son 

evasivas, In Junta, de olicio o a instancia de pane, lo apercibirá en el acto de 

tenerlo por confeso si persiste en ello". 

Como podemos observar, la Ley Federal del Trabajo rCb'Ula la 

existencia de la comúnmente conocida como confesión ficta. En ella se establecen 

los supuestos en los que se produce una confesión sin voluntad del absol\'ente. 

Asi tenemos que esta se puede producir porque el absol\cnte no concurra al 

desahogo de la prueba o por conducirse con el'asi'ª' ante las posiciones que se 

fonnulen, trayendo como consecuencia que se tenga por ci1:nas J;1s alim1aciones 

contempladas en las posiciones fonnulada~ y calificadas de legales. es decir por 

cienos los hechos aseverados en el interrogatorio o pliego de posiciom'S. Sin 

embargo. el mlor de la prueba conft·sional ficta es rclatiH>. ya que solo se le 

considera como una presuncional qu<' admite prueba "" contrario. Lo cual 

consideramos justo ya que una pci,ición admitida sin Ja ,oluntad de las partes no 

puede tener pleno \'alor probatorio. 
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En el procedimiento laboral también se da la confesión por 

manifestaciones espontáneas de alguna de las partes. Lo característico de este 

tipo de confesional, es que la manifestación se produce, en el momento en que el 

oferente de la prueba articula posiciones, de esta manera cada pregunta se toma 

corno una afinnación propia de quien In hace. También es una manifestación 

espontánea, aquellas afinnaciones que hagan las parte en cualquier escrito o 

comparecencia que obre en los autos del juicio rcspectil'o. Asi Jo reconocen los 

siguientes nrtlculos. 

"Articulo 792. Se tendrá por confesión expresa y espontánea, las 

afinnaciones contenidas en las posiciones que fonnule el articulante". 

"Articulo 794. Se tendrá por confesión expresa y espontánea de las 

partes, sin necesidad de ser ofrecidas como prueba. las manifestaciones 

contenidas en las constancias de autos)' las actuaciones del juicio". 

También se puede producir una confesión sin que se exprese la 

voluntad, posiblemente por un desconocimiento de la litis )' los hechos 

controvertidos, )'a que son las posiciones mismas a las que se les otorga la 

categoría de una confesión pura o bien a ~ualquier maniíestación que obre en 

autos o en las constancias del juicio. Es decir. la confesión t-spontánea se produce 

cuando en el desahogo de la prueba. en el momento de fonm1lar las po'icioncs. se 

busca que el absolvente acepte uno de los hechos contro1cnidos. lo cual se tiene 

como una expresión repentina por la que se admite o rt'<onoce la l'eracidad de 

algún acto o hecho el cual fonna parte dt• Ja litis. Dt• i¡mal fom13 cuando se 

plantea la demanda. se contesta la mi"na o al ofrc.:cr pru,•bas; o bien al fonnular 
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alguna replica. Cualquier manifestación reali7.nda se puede tomar como una 

confesión con pleno valor probatorio. 

Como \'Cmos, este reconocimiento puede tener valor probatorio 

pleno. Se le considera como una declaración afim1ativa de las panes con mluntad 

o sin ella y por lo tanto es de gran utilidad para el juzgador al momento de 

resolver el juicio. 1..11 confesional esporuánea recobra su ni\'cl de reina de pruebas. 

Sin embargo, se requiere que los juzgadores hagan un estudio cxhausti\'o de todo 

el expediente para que no se comellln omisiones o se otorgue valor probatorio 

inmerecido a simples conjeturas de las panes o a manifestaciones aisladas. 

Es imponante tener en cuenta que la confesional de cualquier 

tipo, sólo produce sus efectos contra quien la produce. Se dan casos en los que 

existe pluralidad de colitiganlc, tanto actores como demandados, ) si uno de los 

colitigantes produce cualquier confesión, solo le va afectar en lo que le perjudica 

a quien la hace. 

Tratándose de la afinnación por pane de personas que desempeñan 

acti\'idadcs de dirección o administración para una persona moral. su confesión 

produce \'alor probatorio contra su repn:semada. 

4.4. FOIU\llJLACIÓN DE LAS POSICIONES. . 

El origen del interrogatorio se encuentra en el procedimiento del 

derecho romano, el cual toma su nombre al comienzo de cada pregunta. El 
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inlerrogatorio libre aparece en Grecia, es aqul donde cada una de las panes podía 

in1errogar de manera libre a la olra en presencia del tribunal y en tiempos de la 

"legis actioncs", en que las decl aracioncs solemnes eran acomp:u'\adas de gestos 

rilllalcs, en general se pronunciaba, generalmente anle el magistrado. el juicio era, 

más que todo, un dialogo entre las partes en el mornenlo de interrogarse 

mutuamente. 

En nuestro derecho del lrabajo la prueba confesional siempre ha 

sido considerada como una prueba imponantc. que se debe desahogar en base a 

posiciones las cuales han sido consideradas como: "cada una de las pr.•guntas que 

cualquiera de los liliganles han de absoll'er o coruestar bajo juramento, ante el 

juzgador estando citadas para este neto las panes y que en ténninos sacramentales 

en el sistema laboral, consistente en una pregunta que afirma la r<'Spuesta la que 

debe ser contestada categóricamente con un si o con un no, independientemente 

de cualquier aclaración posterior que desea hacer el absol\'ente" "'. 

De esta manera se ha definido al interrogatorio como: "La serie de o 

calálogos de preguntas que se hace a las partes y a los tL"Stigos para probar o 

al"eriguar la verdad de los hechos" •1
• 

"° 1bi<1cm. r. 61. 
•t ENCJ(J.0!1'J>IA l!M!l)fCA 01-U;J!A. l XVI· IJt'3-Lmi. lllNk~ Omctu. Argauina. t970. 
"597. 
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Para Jorge Obregón l leredia la posición l'iene a ser: 'El conjunto de 

preguntas sobre las cuales pide un litigante que declare el otro, bajo juramento y 

corno prueba del juicio pendiente entre ambos" 62 

Es importante hacer mención que entre pregunta y posición existe 

una diferencia fundamental, en la posición llel'a implícita la respuesta. es decir, se 

debe contestar de manera categórica con un si o un no, esta puede ir acompañada 

de cualquier aclaración que se deba hacer. Corno ejemplo de la posición: 'Que 

diga la absolvente si es cieno corno lo es que el actor tenia designado un 

horario de labores de las 09:00 a las 18:00 horas de lunes a l'iemcs", la 

respuesta sen\ "si o no", pudiendo nclarar. 

En el caso de la pregunta. tenemos la siguiente: "que diga el testigo 

si sabe y le consta que horario de labores tenia asignado la nctora en el presente 

juicio"; respuesta, "laboraba en un horario comprendido entre las 09:00 a las 

18:00 horas de lunes a l'iemes". 

Es peculiar y formalista la Ley Fl'<lcml del TrJbajo en el desahogo 

de la prueba confesional, ya que si una de las partl'S no cumple con lo cstabll-cido 

para su desahogo, automáticamente le es desechada. Esto se puede obser\'ar en el 

artículo 790 de la propia Ley Laboral al estabil-ccr: "En el desahogo de la prueba 

confesional se observaran las nom1as siguientes: 

62 
OllREGON t D':REJ>tA, krgc.12!roL"ll;!!jQ__~~\"!!!!J>.Mi\" 1!>;:>.i~'- < .11-r,~ 1 k"mli>. ~bia> 

191!2, p. 278. 
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1. Las posiciones podrán fommlarse oral o por escrito que exhiba 

la parte imercsada en el momento de la audiencia. 

11. Las posiciones se fom1ularán lihremente, pero deberán 

concretarse a los hechos contro\'ertidos, no deberán ser insidiosas o inútiles. Son 

insidiosas las posiciones que tiendan a ofuscar la i111eligencia del que ha de 

responder, para obtener una confesión contraria a la verdad; son inúrilcs aquellas 

que versan sobre hechos que hayan sido previamcnlc confesados o que no esrán 

en contrndicciones con alguna pnicba o hecho felrncierue que cons1e en autos o 

sobre los que exista controversia; 

111. El absolvenle bajo protesta de decir verdad, responderá por si 

mismo, de palabra, sin la presencia de su asesor, ni de ser a.~istido por persona 

alguna. No podrá \'nlerse de borrador de respuestas pero se le pcnnitirá que 

consulte simples notas o apuntes, si la Junta. después de tomar conocimiento de 

ellos, resuelve que son necesarios para auxiliar su memoria: 

IV. Cuando las posiciom'S se fonnulen oralmente. se harán constar 

te.~tualmente en el acta respectiva: cuando sean fonnuladas por escrito. éste se 

mandará agregar a los autos y deber:i ~cr finnado por el aniculante y el 

absolvente; 

V. Las posiciones serán calificadas prc\iamcntc, y cuando no 

reúnan los requisilos a que se refiere la fracción 11. la Junla las desechará 

aseniando en autos el fundamento y mo1irn concreto en que apoye su resolución; 
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VI. El nbsoll'enle con1es1ará las posiciones alimiando o negando; 

pudiendo agregar las explicaciones que ju7.gue con\'enienlcs o las que le pida la 

Junio; las respueslas 1ambién se harán conslar 1ex1ualmen1c en el acla respec1iva; 

y 

VII. Si el absolvenle se niega 11 responder o sus respues1as son 

evasivas, In Junla, de oficio o a inslancin de parte, lo apercibirá en el nclo de 

1enerlo por confeso si pcrsis1e en ello" . 

De acuerdo n lo anlerior, consideramos al comparecer las partes ni 

desahogo de In prueba confesional )' en el momento de articular las posiciones y 

sean éslas exhibidas por medio de pliego o en fomia verbal, la Juma debcria no 

solamente calificar de legales las mismas si no que el propio órgano jurisdiccional 

deben\ estar al lnnlo en In conlestación o rcspuesla de la parte la cual esta 

desahogando la prueba. 

Eslamos de acuerdo en que para no crear un caos sobre el desahogo 

de la prueba confesional, ésta se encuentre regulada al calificar las posiciones de 

legales, pero estamos en desacuerdo en que las respuestas se constriñan 

únicamente n un " si o un no • y cuando le COO\ enga al absol\'ente aclarar a su 

arbitrio; es aqui donde la Junta debcria de in1er"\'enir con el fin de obligar al 

deponente a que amplie su declaración y asi no limitar en el mejor de los casos el 

criterio del juzgador para \'Ulorar dicha prueba. 

Ame el inlerrogatorio de esa indole en la prác1ica, los abogados al 

preparar a sus clienlt'S les recomiendan pocas palabras y ante la duda, negar los 
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hechos simplemenle. De ahl que la prueba confesional sólo sea verdademmenle 

efiClll, cuando no comparece a la audiencia el confcsanle debidamente ci1ado y 

como consecuencia se le 1iene por confeso ficto de las posiciones calificadas 

previamen1e. 

Ahom bien, es cierto que para poder ofrecer la prueba confesional 

es necesario cumplir con de1em1inados requisi1os es1ablecidos en la Ley FL'<lernl 

del Tmbnjo, por ejemplo; al ofrecer 1!.~lá prueba se deberá delerminar en caso de 

tratarse de una persona moml quién 1 iene fncullades pam absol\·er posiciones; es 

decir, In prueba confesional al referirse a una empresa. constiluida como persona 

moral podrá ser desahogada por cualquier persona que aparezca en el acta 

cons1i1u1iva. 

Es1imamos que la prueba confesional al desahogarse en los 

tém1inos acluales fa\'orece a la parte patronal. si compararnos. la Ley Federal del 

Trabajo al se~alar la confesión a cargo del 1rabajador no debe desahogarse por un 

represen1an1e, es decir. lendrá que ser pcrsonalisima. 

4.S. CONSIDERACIONES FINAi.ES. 

La prueba confesional, es la que detcnninará el lineamiento 

procesal, porque ésta debe de aponar los mayon.-s elemenlos din.-ctos de 

conocimiclllo entre las partes in\'olucradas. porque ellas son las conocedoras de la 

realidad de la relación generada por la pn.-slación de un scr.·icio. De aquí depende 

la pureza de dicha prueba. y siempre deberá desaho~rsc única y exclusivamente 
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por conducto de las panes generadoras de una realidad de los hechos, porque de 

lo contrario se desvinúa en todos sus sentidos. 

Sin embargo, en la práctica la prueba confesional sentimos se 

encuentra viciada y por tanto se distorsiona, sobre todo en el desahogo por la 

pnne patronal en la mayorfa de los casos se desarrolla por conducto de un tercero 

llamado apoderado el cual siempre viene a ser un perito en derecho, mientras por 

pane del trabajudor, no hay altemati\'a posible de que por ellos, comparezca un 

apoderado, sa)\'O en la situación nada Ííl'CUentc de una incapacidad que provoque 

interdicción. 

Como hemos podido observar, la prueba en general constituye el eje 

central del derecho procesal la cual tendni que ser valorada al final del litigio y de 

esta manera encontrar el resultado de acuerdo a los principios aplicados por el 

juzgador, con ello se dará la impanición de justicia al caso concreto. 

Es tal la imponancia de la prueba por que a tra\'és de ella se realiza 

la investigación especrtica para llegar a la realidad de los hechos y la aplicación 

del derecho por el órgano jurisdiccional, ni pcnnitir el análisis de todos los 

elementos de prueba que aponen las panes. en el procedimiento probatorio y la 

propia valoración de dichos medios para cornprolm la \'Cracidad o falsedad de las 

pretensiones de las panes en el proceso. 

Ahora bien, al abordar en panicular sobre la imponancia jurídica de 

In prueba confesional en el proceso laboral, diremos que al ser la \Oluntad de las 
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panes lo que predomina, es en consecuencia la fonna de manifestación probatoria 

más precisa o perfecta en el proceso tomándolo desde el punto de vista sano y 

puro. 

La confesión debe tomarse como pilar probatorio con un valor real 

en el proceso integrada por principios éticos, morales, jurídicos y para que ésta 

pueda entenderse como una prueba pura y en un momento dado ser considerada 

como la reina de los medios probatorios. 

Estimamos a la prueba confesional como la más imponante, por que 

n nuestro parecer tiene mayor contacto con la realidad de los hechos entre 

trabajador y patrón en un centro de trnbajo, dado que el acercamiento entre ellos 

es directo, además ambas panes conocen In \'erncidad de los hechos, por tal 

moti1•0, es a trnvés de la confesión que el juzgador puede contemplar la realidad o 

falsedad de los hechos, precisamenlc por ser esta prueba el n•conocimicn10 de la 

realidad de la exis1encia de un acto de consecuencias jurídicas dcsfarnrnbks o no 

para el que la hace. 

De acuerdo a lo nn1crior. l'S necesario además que se aplique 

estrictamente el anículo 685 de la Ley Federal del Trabajo en d que se establece: 

"El proceso del derecho del trabajo será público. gratuito, inmediato. 

predominantemente oral y se iniciará n instancia de panc. Las Juntas tendrán la 

obligación de tomar la m•'llidas nl'CCsarias para lograr la mayor l'Conomía. 

concentración y scncille¿ del proceso·. 



117 

Se trata, sin duda alguna, de un proceso original, pues se debe 

orientar. por los siguientes principios. 

Tiene que ser público, es dL>cir, debe tener la publicidad necesaria 

para que cualquiera pueda presenciar las audiencias. "La publicidad es una 

garantía de que el negocio será resucito de fonna limpia y honesta, es dL>cir el 

principio de la publicidad ha de entenderse como el derecho que tienen todos los 

ciudadanos a presenciar todas las audiencias o dirigcncias, salvo las excepciones 

expresamente establecidas en la Ley• •J. 

La publicidad es un principio que se cumple en mucho, y 

coincidimos con el maestro Tena Suck, ya que esta garantía sirve para asegurar 

actuaciones honestas a la luz de todo público, para evitar manejos sucios que 

en cieno medida se practican en las Juntas de Conciliación y Arbitraje. 

Tiene que ser gratuito, lo que implica que no debe ocasionar 

ningún gasto a las panes que intervienen en el proceso, como se establece en el 

nnlculo 19 de la Ley Federal del Trabajo: "Todos lo actos y actuaciones que se 

relacionen con la aplicación de las nonnas de trabajo no causarán impuesto 

alguno•. 

L.a claridnd del anículo ya mencionado, no deja ninguna duda de la 

intención del legislador al e;tabk-cer la graluidad en el proceso del trabajo, esto 

es, no debe cobrarse ninguna can1idad de dinero a las panes por actuaciones 
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o diligencias que practiquen las Junlas con motivo de la aplicación dc las nom1as 

del trabajo, incluyendo la expedición de copias certificadas. Lo anterior es un 

principio totalmente teóñco, pues el deber ser no se materializa cabalmente no 

porque las Juntas pongan tañías para la reali1.ación de sus actos, sino porque es 

muy común que los litigantes ofre1.can dinero a los funcionarios con la finalidad 

de que su asunto sen tratado con rapidez. Los amrnrios. archivistas y 

mecanógrafos voraces se apro\'echan de esta situación para practicar un auténtico 

tortuguismo en espera de que se haga necesaño para las partes dar detenninada 

cantidad de dinero, según sea la urgencia del caso, creando situaciones de hecho 

muy comunes en la practica laboral. 

Tiene que ser dispositi\'o, L'Sto es, solo se inicia a instancia de parte, 

lo que implica que In intervención del órgano jurisdiccional solo se da si las 

panes lo solici1nn. 

Tiene que ser económico. sencillo y debe imperar la concentración 

de los actos en el menor número de audiencias, es decir. su tramite debe 

desarrollase sin interrupciones por actos procesales que impliquen su 

prolong.1ción, con el impcrati\'o de celebrar en pocas audiencias el mayor número 

de actuaciones procesales. Asimismo, los Pn•sidcntes de las Juntas deben cuidar 

bajo su responsabilidad que lo juicios no qu,·den l'n una inacti,idad procesal. 

dictando las medidas necesarias. anículo 771 de la Le~ h·deral del rratiajo. Por 

otra parte el tramite del pnx·eso dclx• ocasionar el menor numero de µ~tos ) 

costas onerosas para los promo\'cntes. para lo cual no 'e k's exige ninb'Ulla 

fom1alidad en sus promociom:s. comparecencias en dcfcn!>.'l de sus interL"St.'S. 
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Tiene que ser inmediato, la inmediatez en el 'proceso obliga a los 

funcionarios de las Juntas a estar en contacto personal y directo con las partes en 

el momento de la exposición de los hechos y en el desahogo de las pruebas 

aportados, esto es, debe haber una cercanla del juzgador con las partes asi como 

en el examen de las pruebas. Asi bojo su más estricta responsabilidad del 

juzgador quien esta presente en el desahogo de las mismas, no solo se garanti7.a 

que las diligencias se lleven acabo basándose en lo lineamientos que marca In ley, 

como por ejemplo en testimoniales y confesionales, sino que ademits es una 

garantía de que las pruebas serán valoradas más objetivamente, con una visión 

más apegada a In realidad en su desahogo. 

Este principio es de suma importancia para el ejercicio mental que 

supone la valoración de la prueba, respecto a la motivación y fudamentación de 

una resolución final. Consideramos que el principio de inmediatez es letra 

muerta, en gran medida porque el material humano dt• las Juntas es insuficiente 

para estar en fonna personal en todos los conflictos. En realidad muchas veces las 

netas que se levantan distan de ser totalmente acorde con lo sucedido en la 

audiencia, ya sea por manipulación d,· las partes o bien por intervención del 

personal administrativo de las propias Juntas, que a veces tornan la posición de 

auténticos juzgadores, imponiendo lo que su oficio diario les indica. sin tomar en 

cuenta que el derecho del trabajo es cien por ciento humano y dinámico. 

l'or lo tanto, sino se cumple con este principio se corre el riL-sgo de 

que se dicten laudos y resoluciones injusta.~ e incongruentes. Lo anterior resulta 

lógico ya que en la mayoría de la.~ H'CL'S, quienes dictan las rL-solucionL'S nunca 

estuvieron presentes en la secuela drl prix·cso, lo cual pcnnite que la fabricación 
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de hechos lic1icios queden como verdades hisióricas, dependiendo de la habilidad 

de cada litigante. 

Tiene que ser oral, In oralidad en el proceso laboral, aunque no es 

absoluta, impone la obligación a las panes de comparecer personalmente ante In 

Juma en todas las audiencias, y de viva voz, defender sus acciones, ofrecer 

pruebas, en general hacer todo tipo de alegacionL'S que conforme a la Ley de la 

materia les corresponda hacer. Este principio es fundamental en el proceso 

laboral, ya que sin el seria imposible cumplir con la inrnediale7, concen1ración, 

economla y sencillez del proceso, bajo los cuales se deben de desarrollar 1odas las 

nc1unciones procesales ame las Jun1as. 

Sin duda, el proceso laboral entendido con las caracteristicas 

mencionadas, ayudaría n cumplir cabalmente el espíritu de los principios que 

regulan su desarrollo, por la celeridad que se impondrían a cada juicio, y porque 

se cumpliría con la idea de jus1icia social en el campo del derecho del 1rabajo. 

Tris1emente, en la prác1ica laboral parl'Ce cslar lejos de las 

caracter!sticas mencionadas, basta presenciar una audiencia de las !antas que se 

celebran ame las Jun1as de Conciliación y Arbitraje, para corroborar el 

dis1ancia111ie1110 de la teoría con la práctica. Se e\'idc.-ncia que no h3y identidad 

en1re el juez que conoce del juicio con el que fl'Slll~lw, que los Sl'Crclarios de 

acuerdos son más fommlis1as que los de un ju1.gado ci\'il, pan'Cicrn qu<' rl 

personal desconoce los principios regulador<'S del proceso. que abunda prácticas 

dilatorias sin fundamen10 alguno, que se suspende el tramite del proccdimiroto 
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con "reservas", que dictan acuerdo tres meses después de celebrarse una 

audiencia, que se suspende audiencias por lo "avan7.1do de la hora", que se deja el 

desahogo de la prueba confesional y testimonial bajo la supervisión de secretarios 

de acuerdo y a veces mecanógrafos, quienes se dan el lujo de calificar de legales 

las posiciones fomulladas por las panes, todo lo cual rompe con los principios 

que regulan el procedimiento laboral. 

De acuerdo a lo anterior dependerá que la prueba confesional no sea 

dcsmateriali7llda y conserve la esencia de su pure?..a y de esta manera mantenerla 

como en un principio se mencionó, la mejor de las pruebas, teniendo el carácter 

de pcrsonal!sima refiriéndose a los hechos atribuidos a cada pane en la demanda 

o en la contestación de la misma; sin embargo, a nuestro parecer la Ley Federal 

del Trabajo desl'irtúa a esta prueba al establecer que tratándose de personas 

morales pul'<ln ser desahogada por conducto de su repn.'Sentante legal, tal y como 

se menciona en el segundo plÍmlfo del aniculo 786 de Ja propia ley. 

E.~ aqui donde efectirnmente la prueba confesional pierde su pureza 

y destruye su naturaleza por que da ingerencia a un tercero, que en última 

instancia pueda ser ajeno a la realidad concreta de los hechos generados con 

motivo de la relación contractual entre trabajador- patrón. 

De esL1 manera para que al prueba confesional tenga una eficacia 

probatoria absoluta. deben ser nl'Cl'Sariamcntc las panes las que compare1.can a 

dL'Sahogar esta prueba, por ser las conocedoras de la relación generada por la 

prestación de un ser\'icio. 
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En la actualidad, en el desahogo de la prueba confesional, 

observamos la existencia de una desventaja porque el lrabajador jamás podrá 

designar n un apoderado y en su nombre contesle las posiciones que deberá 

absolver ante el órgano jurisdiccional, además larnhién se encuentra en desl'entaja 

porque el apoderado de la persona moral siempre será un rnnocedor de la ma1eria, 

y en su caso la pnne obrera carece de conocirnienlos l'lemenlalcs siendo 

solamente especialista en el desarrollo de su 1rahajo. 

De esta manera consideramos que el aniculu 786, segundo párrafo 

de la Ley Federal del Trabajo debe sufrir una modificación para lo cual se 

propone el siguien1e: 

Ankulo 786. Tratándose de personas morales la confesional se 

desahogará por conducto de su representante legal siempre que cono1.ca de los 

hechos controvenidos propios de su mandante u n·prl'Scntado y no podrá 

manifes1ar desconocer los hechos de aquel por quien absucll'e, ni ignorar la 

respuesla ni conlestar con el'asi\'as, mucho menos negarse a contestar. pues de 

hacerlo asf se declarará confeso de las posiciones que sean calificadas de legales; 

sall'o el caso a que se refiere el siguiente aniculo. 

En este orden. dehiera rnodificam• la Lc.·y F,•dcral del Trabajo 

atendiendo a los principios de igualdad que es caracteristica de la misma; 

debiendo prc\'alecer L'Ste principio sohrc cualquier olro imerés de orden panicular 

ojuridico. 
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CONCL US ION ES 

PRIMERA.· El derecho procesal del trabajo es una ciencia jurídica autónoma que 

tiene un objeto de estudio propio, la regulación de las instituciones jurídicas 

procesales necesarias para la solución de los connictos que se susciten con 

mciti\'o de las relaciones de trabajo. 

SEGUNDA.- El sistema de \'alornción de la prueba que rige el derecho procesal 

del trabajo es el de la sana crítica y no el de In libre apreciación al exigirle al 

juzgador que en las resoluciones que dicte exprese los moli\'()s y fundamentos 

legales en el que se apoyó para arribar a su conclusión, pues eso pem1ite analizar 

la rectitud de su juicio. 

TERCERA.· La prueba en su acepción general constituye la base fundamental de 

todo proceso, es el elemento a través del cual el juzgador podrá conocer la verdad 

para aplicar el derecho, teniendo la facultad de apreciar las pruebas como una 

actividad soberana. es decir, a conciencia: es la acción )' efecto de probar. es un 

método de averiguación y comprobación dentro del derecho procesal del trabajo. 

CUARTA.· Las panes del proceso podrán ofrecer todos los medios de prueba que 

se encuentren a su alcance siempre que no sean contarios a la moral y al derl'Cho, 

porque se considera al periodo probatorio un derecho y en ninguno momento se 

encuentra limitado. 



124 

QUINTA.· El lin de la prueba es distinto del lin del medio de prueba, mientras 

que el lin de este último es demostrar los hechos que el oferente prelende 

acreditar con el mismo, el fin de la prueba es que el juzgador adquiera el 

cerciorruniento de la realidad histórica para resolver el conOicto suscitado. 

SEXTA.· El objeto de la prueba lo constituye. en principio los hechos 

controvertidos, pues se entiende que el juzgador conoce el derecho y sólo necesita 

tener la certe1.a de la realidad histórica para aplicarlo y solucionar el conflicto, 

quedando exceptuados de probar los hechos confesados )' aquellos sobre los que 

rL"Cae una presunción absoluta. es decir, aqul'llos hechos sobre los cuales la Ley 

no admire prueba en contrario. 

SEl'TIMA.· L.a carga de la prueba es el acto procesal que detennina a quien de 

las panes le corresponde acreditar detenninados ht'Chos contro\'crtidos. Es a 

lravés de ésta institución que el den.'Cho procesal del trabajo brinda al trabajador 

una protL'Cción especial ya que lo exime de demostrar la rna)Wia de los hechos 

contro\'ertidos, trasladándole esta carga al patrón, al tener estt• mayor posibilidad 

de contar con los documentos y demás clerm•ntos necesarios para comprobar la 

realidad de los hechos. 

OCTAVA.· Para que el ofrecimiento de prueba. tenµ contundencia juridica, es 

necesario que el oferente las relacione con los ht'Chos de la demanda. contestación 

a la misma, o de la reconvención o contestación a la rt'Conn'!lción que quiera 

conlinnar o negar. 
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NOVENA.· Las pruebas deben ser valoradas en conciencia. las autoridades deben 

procurar que dichas pruebas se produzcan en fonna natural. para lo cual es 

necesario buscar mecanismos parn tal efecto, pugnando por castigar no solo a los 

que fabrican pruebas, sino también al propio personal ad111inistrativo de las 

Juntas, quienes han convenido al procedimiento laboral en un ritual con todo y 

solemnidades que demeritan la apreciación de cualquier 111edio de prueba. 

DÉCIMA.· La pmeba confesional es considerada desde su origen el medio más 

puro y directo para conocer la verdad. nace del dialogo, posiciones, preguntas 

directas, hechos propios y respuestas entre las panes. Es la mas eficaz para 

aponar al juzgador los elementos y conocer la verdad real. Es pum por que cada 

uno podni interrogar libremente a su contra pane en presencia del órgano 

jurisdiccional con las condiciones de fonnalidad establecidas en la ley. 

La prueba confesional debe darse estrictamcn1e entre el trabajador y 

patrón no por un tercero que en muchos de los casos dt'Sconocen los hechos. 

porque si por confesión debe entenderse el reconocimiento que una persona hace 

de un hecho propio que se invoca en su contra solo podrá producir efectos 

directos entre las panes de los hechos que ks 'ºn propios relativos a la 

controversia. 

DÉCIMA PRIMERA.- El amilisis y 1alornción final de las pruebas debe hacerlo 

quien cstU\'O prcfcrentenll'11tc en la presentación ~ el desall{lgo de las mismas. No 

existe impedimento para que los integ.r-Jntcs de las Juntas se alL,cnten de la 

celebración de las audiencias. 
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